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¡COMO SIEMPRE!

E\ Comi'é nacional de tenedores de •! 
Tienda Española se ha reuuido ayer,  ̂
i-egun ■ dicen algunos coleg-as, y  ha j 
3 omhradd una junta ilirectiva, com- i 
] uesta de los señores sig-uientes: ■

Presidente. i
Excmo señor marqués de Manza 

i.edo.
Vlcepresidenles.

D. Manuel María Alvarez,
D. Santos Areuzana.

Vocaíet.
D. Juan de las Bárcenas.
ü . Benito Pindado.
D. José Pastor.
D. Antonio Guillermo Moreno.
Sres. Miqueletoreua hermanos.
D. Vicente Baura.
D. Ricardo de la Cámara.
D. Evaristo Armus.
Esta junta se propone defender los 

i ntereses de los rentistas españoles, y  
;defecto ha pedido ya  una audiencia 
i 1 señor ministro de Hacienda, para 
■ iscutir con él loa proyectos de su an- 
1 ícesor eJ Sr. Camacho, algunos de los 
' uales creen aquellos que eitahleceü  
iiü jirivilegio de bastante trascenden-
< ia en favor de los tenedores de la  
j'Ieuda exterior española.

La reducción que e l Sr. Camacho 
i ntrodujo en los intereses de la  Deuda 
interior, uo puede méüos de perjudi­
car i  nuestros rentistas, porque se les 
hace de peor condición que á los ren- 
íistas extranjeros. Bajo este punto de 
vista, sus reclamaciones son justas, 
porque no hay principio de justicia ni 
íazon de equidad que aconsejen lo 
contrario.

Nosotros hemos dicho, al escribir re­
cientemente sobre los planes rentísti­
cos presentados por el Sr. Camacho á 
as Córtes; que sólo se favorece en

< líos á determinados intereses, des­
atendiendo los demás y menosprecian­
do á otros intereses, que, por ser la 
base y fuente de la riqueza pública, 
-han debido ponerse por encima de toda 
r,onsideracion política y económica. El 
( iobierno, para proceder como proce­
dió el gabinete Sagasta, y  como te­
memos que procederá éste haciendo 
.suyos los planes de aquel, s,ólo ha te-̂  
□ido presente una mira: el Gobierno se 
ha propuesto no disgustar á los pres- 
lamistas extranjeros, y  á fin de tener 
los siempre de su parte, á fin de con­
tentar á determinados banqueros de 
Lóudíes j  de París, que le suelen sa­
car de apuros con grave perjuicio y  
con escasa honra para el Tesoro de 
España, se ha negado á poner la ma­
no sobre la Deuda exterior, mientras 
que ha dado tajos y mandobles sobre lo 
interior y sobre la  riqueza pública del

Si hubiéramos de discutir hoy este 
;i8unto conforme á ios buenos princi­
pios económico», no diríamos que los 
rentistas españoles debían pedir favor 
al Gobiernoi sinó que éste debia colo­
car eu iguales condiciones á loda la 
Dttiíia, y que toda la uda—la de den­
tro como la de fuera—debia contribuir 
á la manera y en proporción que otros 
intereses, igualm ente sagrados y res­
petables, contribuyen para sostener 
las cargas del Estado. No cabe en n in ­
guna inteligepcia vulgar, no puede 
comprender ninguna conciencia me- 
dia¡iament¡e recta, no acierta á expU- 
oarnadle, que toda la  propiedad y  to­
das las industrias y  toda la  actividad

moral y material de un pueblo contri­
buyan, que todas paguen su contribu­
ción, que no se libre ni el vendedor de 
fósforos como" industrial, ni el misera­
ble albañil que consume una libra de 
pan y  un cuarterón de queso, que es­
tén todos los intereses dentro de esa 
enorme red llamada impuestos, y  que 
los rentistas no paguen contribución, 
y que esa contribución no sea mayor 
que la de los propietarios y  de los in ­
dustriales.

¿Tiene alguna contingencia el ren- 
tista?Su8 semestres .se los paga el G o­
bierno. Si cien reales de capital le pro­
ducen tres reales h o y ,. tres reales le 
producirán mañana, y  pasado m aña­
na, y otro d iay  siempre; pero el pro­
pietario, el labrador que paga veinte 
duros de contribución por sus tierras, 
y el industrial que contribuye con 
otros veinte'duros por las harinas, ó 
estameñas, ó percales que fabrica,, esos 
se encuentran con un año m lo, y  en­
tonces, cuando en vez de gan- r pier­
den, pagan también su contribución, 
como si nada malo les hubiera ocur­
rido. ¡Cuántas veces se queda sin cose­
cha el labrador! ¡Cuántas veces, com ­
prando caras las primeras materias, 
vende barato el fabricante! ¿Qiúén les 
indemniza entonces? Nadie.: se les ven 
den sus tierras y  sus fábricas si nopa-  
g. n oportunamente; se les envían co- 
m sionados de apremio; se les trata co- 
m ) si fueran parias, mientras que los 
n  utistas no corren riesgo alguno, 
no lentras que ni siquiera se molestan 
ei administrar su fortuna, porque se 
la uarda en sus arcas el Gobierno. Es 
m mester que venga una calamidad 
pi .blica, y que se haga una ley , pora 
a¡ lazar á aquellos el pago de su con­
tribución. Estos, los rentistas, están  
as'.yarados de riesgos.

No defenderíamos, pues, en princi- 
p i), las reclamaciones de los rentistas; 
piTo hacen bien, tienen razón que les 
sobra en pedir que se equipare á to­
dos, que,no se establezcan privilegios, 
que contribuyan lo mismo los tenedo­
res de Deuda interior que los de la ex ­
t e ’ior ó extranjera.

La actitud de aquellos, y la Comisión 
ó junta directiva que han nombrado 
aj er, nos lleva á otro terreno.

¿Qué hacen los representantes de los 
demás intereses de España?

¿Qué hacen los propietarios dejándo­
se arrollar siempre por otros intereses 
que dependen de los suyos, porque los 
suyos son la base y  el fundamento de 
todos los demás?

¡Como siempre!—hemos dicho al ro- 
menzar, y  ¡como siempre! repetimos 
ahora.

Se discurren impuestos nuevos s >- 
bre la propiedad, se establecen sobre 
las sucesiones directas, se fijxn sobre 
los préstamos hipotecarios—única e s ­
peranza de la agricultura—se paga el 
20 por 100 de territorial en un pueblo, 
el 25 en otro, el 30 en el de más allá, 
porque no hay base, porque no hay 
catastro, porque hay caciques que 
Ocultan y  pobres diablos que pagan  
estas ocultaciones, debidas al pandi­
llaje político, y los propietarios enm u­
decen, se cruzan de brazos, bajan la  
cabeza y nadie se acuerda de que por 
este camino es inevitable la  ruina del 
prís.

¿Qué hacen los propietarios ahora? 
¿Cresa que los planes del Sr. Camacho 
no son fatales, fatalísimos para ellos? 
Se engañan lastimosamente. ¿Creen 
que las Córtes los modifiéárán? Se en­

gañen también. ¡Las Córtes! Tienen 
bastante que hacer con ver si el señor 
Ruiz Zorrilla se va á Tablada, ó si el 
Sr. Sagásta recobra e l  mando, ó sT el 
duque de la Torre hace una situación 
genuina. P^ro tratándosede presupues- ' 
tos, tratándose de la única cuestión 
grave y séria que interesa á resta po­
bre nadou. eutónces falta tiempo para 
todo, y lleguen á última hora las auto- 
rizadones. y  se cobran los impuestos 
sin ser discutidos.

¿Qué hacen los propietarios? Vuel­
van eu sí; se lo rogamos por ellos, por 
los ¡ntereses generales, por la salva­
ción de la pátria. Examinen los presu­
puestos en la parte que les toca, y re­
clamen pronto contra los planes deis. - 
ñor Camacho, que más, mucho más 
deben pedir ellos que los tenedores de 
la Deuda, porque ellos, como repre­
sentantes dé la riqueza pública, son 
los que verdaderamente han sido pos- 
puesto.s ante otros intereses raénos sa­
grados, Inénos grandes y  ubénos respe­
tables.t

No estamos conformes, ni podemos' 
estarlo, con el sistema que sigue el 
Gobierno respecto de las noticias car­
listas que, más ó ménos fundadas, rf<- 
cibe de las provincias., ......

No comprendemos ese empeño «n 
desfigurar los hechos, eu aifehúr las 
noticias y  en no publicarlas con toda 
la exactitud de datos y detalles que las 
mismas contienen.

¿Qué objeto »« propone el Gobierno 
can guardar V80 silencio que nosotros 
calificamos desde luego de fatal? No lo 
alcanzamos, porque,preeisaments sur­
te un efecto enterátneBte contrario, al 
que aquel se propone. A llí onde el 
Gobierno se calla, el público ve un 
misterio; donde se altera la exactitud  
de una noticia, se la  dan proporciones 
que, realmente no tiene; ,y  al suceso 
más leve, pero que aparezca con la  
más insiguificautacontradicción, se le 
reviste de una importancia que. está 
m uy lejos de merecer.

Todo esto, como hemos dicho tantas 
veces, redunda en des;irestigiodel Go 
bierno porque dá lugar á que se le 
considere sin fuerza bastante, y  hasta 
impotente, para vencer á sus ene i- 
gos; contribuye á mantener en los 
ánimos cierta alarma é inquietud que 
debilita la cenfianza que naturalm en- 
;e debe tenerse eu la causa del órdeu 
público, y últimamente, pwjudica 
tanibieu notablemente á los intereses 
generales del país por el retraimiento 
de los capitales, y la  consiguiente pa­
ralización y escasez de las obras.

Y ue están destituidas de funda­
mento nuestras anteriores observacio­
nes, porque después de haber conde­
nado la inexactitud cou que se dá pu- 
bli ñdad á las noticias, y  lo contradic­
torias que estas resultan, las más ve­
ces, por causa de esa misma inexacti­
tud. nuévameúté las encontramos hoy 
en térmiuossemejautes, y nuevamente 
nos vemos obligados á condenarlas.

Ayer tarde dijo el. Sr. ülloa, miui- - 
tro de Estado, «que hasta las partidas 
de Valencia han desaparecido.» Y sin 
embargo. La Correspondencia de España 
publica la siguiente noticia:

«Tenemos otra vez en armas en la 
provincia de Valencia á los carlistas, 
etcétera.»

L íf  tlpz autorizada de un individuo 
del Gabiuete nos merece el mayor cré­
dito; pero cúanda nos encontramos eo® 
una contradicción palpable, manifies­

ta no desmentida oficialmente, entre 
lo que asegura un Ministro, y  io que 
dice un periódico semi oficial- hay 
cuando:ménos, derecho pára diid.ir. .

Pero aún hay más: el mi mo nerió 
dico de quien tomamos la  anterior no­
ticia, dice ei) su número de anoche: 
«El capitán general de Catalu'.ia ha 
sido autorizado para disponer la movi­
lización de voluntarios. Las cuatro 
compañías del batallón tiradores de 
Madrid, han recibido órden de estar 
preparados para salir á Cataltiñál»

Las anteriores disposiciones son, una 
})|rueba evidente deque algodebeocur­
rir en dicho país, cuando dá lo g a r á  
que se proceda de este modo; y sin ení- 
bargo la Gaceta de hoy en el parte ofi­
cial se limita q hablar do las Provin­
cias Vascongadas y  Navarra, Burgos 
y Castilla la Nueva; no hace mención 
de Cataluña, y concluye diciendo; «En 
el resto de la PeníiLsula se disfruta de 
completa tranquilidad. »

Gomo so vé, la contradicción en las 
anteriores noticias, no pueda ser más 
palpable, y  por lo tanto nos veremos 
obligados una vez más á condenar ese, 
fatal sistema de reserva por perjudi­
cial, y  porque viene á dar más fiierza 
al descrédito en  que «1 Gobierno in­
curre cuafidb los hechos, qu ; no pue­
den ocultarse fácilmente, vieneu á de- 
mo.strar lo coutrario de lo que aquel 
áspgurá.

Porque la cuestión uo estriba sola­
mente que se guarde reserva acer­
ca de cjértos sucesos de alguna impor­
tancia, sino sn no desmentir oficial­
m ente aquellos que, por el efecto que 
pudieran causar en la opiniou, aunque 
realmente noexistan, requieran e.sa me­
dida.

Creános el Gobierno, eS preferible 
decir la verdad sin andar con reservas 
ni alteraciones, porque, si al fin y  al 
cabo ha de,saberlo todo«Lpaís, ¿á qué 
ocultarle nada?

Por fin parece que las obras del fer­
ro -carril del Noroeste,- van á recibir un 
notable impulso de actividad á instan­
cia de los diputados y  senadores g a lle ­
gos, asturianos y leoneses, á cuyo afec­
to han celebrado una reunión nume-, 
rosa.

Eu ella presentó el Sr. Linares un 
proyect > de le.v, sobre dicho'ferro-car­
ril, y acto continuo se nombró, una 
jauta para que em ita su opinión acerca 
del misibo proyecto.
, Dada la conveniencia de terminar 
pronto ese ferro-carril, que taut<<s be­
neficios ha de proporcionar á las pro­
vincias por donde atraviesa, poniéndo­
las en comunicación más fácil y  direc­
ta con el resto de. España, cúmplenos 
excitar el celo de la junta nombrada, 
para que no. demore mucho tiempo el 
emitir dictámen, y  á todos los diputa­
dos, senadores y  cuantas personas se 
hallen interesadas, el que procuren re ­
mover y  allanar cuantos ob stácu ln  
han venido hasta aquí, interrumpien­
do las obras unas veces y paralizándo­
las completamente otras.

Activar en lo posible las obras á fin 
de dar por terminada brevemente esa 
línea, es lo que importa.
■ De este modo, 'concluirá la  historia 
célebre de ese farro-carril y renacerá 
k, esperanza en los mismos gallegos, 
ástifrianos y  leoneses, que desconfian 
mucho de verle tormiuaJo.

número de ayer de E l P opdlar, decía- 
unos lo siguiente;

Una de las personas más caracteri- 
zad is'de’la situación actual ha dicho 
que cen el tiempo, pero no tardando 
mucho el jiártido' radical sé fusionará 
en el federa]."

Nuestro estimádo colega la  Nación 
se hace cargó del anterior suelto y  
dice:

«¡Pues apená.s es estupenda la especie! 
No saljem os qtré- persona caracteriiadu 

I puede liaber'.sido esa á que só refiere El 
P oroLA», pero ílesde luego podemos ase­
gu rarle  que no sirve para  profeta. Y a se 
vé. hab rá  dicho aquel caballero, ó gordas ó 
no darlas.

Por nuestra parte sólo tenemos que 
■ añadir que, aunque conocemos y tra­

ta os á la persona á quien nos referi- 
mbs eu el suelto en cuestión, no esta­
mos autorizados para revelar su nom­
bre, y por lo tanto, nos hemos limitado 

í á dar la noticia, siu comentarios, sin 
I manifestar nu stra opinión y  sin tra- 
I tar de penetrar el fondo de. verdad ó 
' inexactitud que aquella pueda conte­

ner.

En la propÓ.síciou dé uo «há lugará  
! deliberar» que se leyó en la sesión de
■ ayer del Congreso, se abstuvieron de
■ votar muchos diputados de la oposi­

ción.

Hablando el jefe carlista Rada, de la 
. junta dg San Juan db Luz, dice: «que 

los que la componen podrán ser todo 
méno,s caballeros y  honrados».

El Gobierno francés, según se ase­
gura, ha dado á España las satisfac­
ciones pedidas, por el insulto hecho á 
nuestro pabellón en San Juan de Luz.

Las armas espa olas serán coloca­
das con gran solemnidad, por la auto- 

■ ridad á la puerta de nuestro vic-i-con- 
. sulado.

Parece que ha sido cogido eu Bayo- 
i na el canónigo Mauterola, disfrazado 

con blusa y alpargati.s. Se añade, 
' también que es una de las pocas per- 
( sonas que conocen el paradero de don 
; Cárlosji

Una carta fechada el 31 en Bayona, 
y  publicada por un periódico, cía cuen­
ta del siguiente escandaloso aten­
tado:-

«Uu hecho m uy grave y de grandes 
consecuencias üa  tenido an teayer lu g a r  en 
San Ju a n  de Luz.

Las arm as de España han sido a rranca­
das du ran te  la  noche de la p u erta  de la  c a ­
sa  del vioe-cóusul, y  el escudo fué encon­
trado en un- b is u re ro y  lleno de inm undi­
cia ¿Quiénes son los au to res de este  a te n -  
todo? ¿don españoles? B.s[z> uo puede con­
cebirse, por m as que la pasión política 
ciegue á los hom bres ea ciertos m om entos. 
¿Son franceses? ¿Qué Ínteres podían ten e r 
en  ello? Sea uomo quiera, «1 hecho tieo^  
u n a  gravedad  inm ensa. El cónsul de e.ste 
p u n to  ha  protestado  enérgicam ente, y, se ­
g ú n  se di. e, el Gobierno español reclam a 
una p ron ta  reparación de un suee.so que 
sólo se couc.be an te  las m ura llas  de 
C euta.»

En un suelto que pilblicamüs en e l

j Se asegura que dentro de muy bre- 
; ves dias, se presentara eu el miuisfcerio 
• de la Guerra, la  propuesta de recom- 
j peusas pará los jefes y  oficiales del 
; ejército quc más se hayan disttugaido 
I en ía  guerra contra los carlistas.

I .
'.y i'

Ayuntamiento de Madrid



B L  F O ÍÜ L a ü .

Es necesario acoger con alguna re­
serva la noticia que circula relativa á 
haber presentado la dimisión el g e n e ­
ral Valmaseda, y  designándose para 
sustituirle al Director de la Guardia 
civil, Sr. Serrano Bedoya.

Según el lenguaje de la prensa mi­
nisterial y  el de la oposición hay fun­
dados motivos para creer, que, des­
pués de haber pasado el suceso del 
dia, que era las explicaciones del g e ­
neral Serrano en las Cortes, las sesio­
nes de éstas han de ser del mayor in ­
terés, por las cuestiones, hasta cierto 
punto delicadas, que han de susci­
tarse. • ■

Se ha publicado un folleto de don 
Eustaquio Diaz de Rada, jefe do la 
primera y„ más importante partida 
carlista que entró en E spaña, en 
cuyp folleto, se sincera aquel de la 
ai usacion de traidor que sus correli­
gionarios,le han dirigido.

Como la sesión del Congreso tuvo 
ayer tanta importancia, y  hemos crei- 
do que debíamos darla con la mayor 
extensión posible, nos falta boy espa­
cio para reproducir dicho folleto, ó al 
ménos lo más iuteresante de él. i la -  
ñana lo haremos, ya que en el presen­
te número no haya posibilidad de pu­
blicar éste y  otros varios materiales.

LEVANTAMIENTO CARLISTA.

La  G aceta de hoy p u il ie a  el siguiente ex­
tracte de los despachos telegráfxos recibi­
dos en este .̂’ifíistsrio hasta la madrugada  j 
de hoy acerca del movimiestlo carlista.

tP roeincias Vascongadas y  N avarra .—VX 
G eneral en jefe 'salió  ayer m añana de A lsá - 
sua  para  pem tr a r  en N avarra  por el puerto  
de OlKzagoitia, m ien tras la  bridada Prim o 
de R ivera lo hace por el de L izarraga  s i­
guiendo la factíion C arasa. El C anitaa g e ­
neral del di.strito se ha llaba  eu S an ta  C ruz 
de C am pezu en observación de la  m encio- 
nnda faeciuu.

Los 53 prisioneros hechos por el batallón 
cazadores de B arbastro  en traron  ayer en 
■Vitoria.

A tír^os.—Siguen las presentaciones á in­
du lto , habiéndolo verificado ayer lí) iu d i-  
viduos.

C a ililla  la Nueva. La facción B erm u- 
dez se ha  d iv id í''o , yéndose la  m ayor parte  
con éste y  dem ás jefes á  la provincia de 
To tído, y  quedando el resto  en la  de C iu­
dad Real.

E n el resto  de la  P enínsula se d is fru tad o  
com pleta tranquilidad .»  , . |

La Reconquista: s
«Una persona, p a ra  nosotros respetab le , * 

y que nos m erece entero créd ito , nos dice í 
hoy en una nota: - j

«Si exageró  quien les dijo á VV. que 
form aban en ju n to  dos m il hom bres las 
pa rtid as  de A stu ria s , tam poco h a  sido 
exacto el que les escribe reúuciendo.esas 
fuerzas á  dos g rupos de 40 y 8 )  hom bres.

L as p.'irtidaa eu A stu ria s  son tre s , que 
com ponen m ás de trescien tos hom bres, los 
cuales son com pletam ente dueños de la 
p a rte  oriental de la  provincia.

Acaso no ta rd en  en aparecer o tras , a  lo 
cual con tribu irán  no poco los triunfos que 
h an  obtenido las ac túa les en estos días. En 
C abañaqu iu ta  y  en C horeda, el valeroso 
F áes hizo h u ir  á la  G uard ia  civil con a lg u ­
nos heridos. Pocos dias hace, el m ism o je ­
fe sorprondió al juzgado  de L aviaua, que 
se trasladaba  áS a in a  ile L angreo, y do.sar- 
¿ ló  á  la escolta que llevaba. Al dia sigu ien­
te , el m ism o F aes cayó sobre Nava e hizo 
que se rind ieran  14 guard ias  civiles qué 
a llí había, dicióadoles: V ayan VV. á Ovie­
do ()or arm as, porque las necesito.»

Todo esto es verdad, como es verdad que 
un splaado de los,de F áes se .encontró un  
reloj en uno de estos choques, y fué á en -  
treg .irlü  á  una persona conocida del pueblo 
inm ediato  para  que á  su  vez lo en tregase 
al dueño.»

—Tenem os á la  v is ta  ca rta  que nos d irige 
desde Valencia u n a  persona rcspet-able, 
dándonos no ticias de a lguna  g ra v e d a d rc s-  
pecto á órdcn público en aquella p rovin­
cia.

D é la  cap ita l se hab ían  reclau 'ado  fu e r­
zas con gran  p rem ura  p ara  los puntos on 
que p resen taba el alzam íenlo proporciones 
m ás alarm anté.s.

L as partida-s'que por su  número'y* Orga­
nización inspiraban m ás serios teinore.^ á 
las au to ridades eran tre s , una  de e llas di­
rig ida  por el d is tingu ido  coronel de a r t i­
llería. Sr. D orregaray , que hasta  aho ra  pa-- 
geee .ser el jefe del m ovim iento en aquella 
provincia, y que v ictim a de un engallo y 
una  traición la  ú ltim a  vez que salió ál 
cam po, es de su  oncr que haya aprendido 
m ucho de las lecciones de la esperiencia.

Lo que m ás llam a la atención es la  s i­
m u ltane idad  del alzam iento de V alencia 
con la  en trada  de T ris tany  en C ataluña.»

L a  Esperanza:
«Según noticias verbales que acabam os 

de re.ubir de persona, al parecer bien i n ­
form ada, el c-rm andante carlis ta  S ierra , ile 
que tiiiito h a  habiado la  p rensa francesa, 
no se ha  p resen tado , y  fusiló á A rganzo - 
niz.

En una  ca rta  se nos dice que  los mozos 
todos de Kscoriaza y  A rechavaleta  han  
Tueltc ya á  las filas, de ipues da haber es­

tad o  tre s  ó cua tro  d ias en dichos pueblos, 
y que no se h an  en tregado m ás que unos 
300 fusiles, la m ayor parte  inservibles.

¿Es cierto  que eu el encuentro de la co­
lu m n a  m andada por el S r. Parreflocon una 
p a rtid a  ca rlis ta  eu B úrgus, puso é s ta  b au - 
dera  blanba de parlam ento , y  como aque­
lla  se acercase con las cu latas de lo.s fusi­
les levan tadas, los carlistas creyeron que le 
adm itía  y  la  esperaron á pió firm e, reci­
biendo en pago de su  buenafé una descar­
ga á  boca de ja r ro ’ D esearíam os que se 
d ie ran  explicaciones sobre este  hecho, pa­
ra  que el nom bre üol Sr. l ’arreño  quedara  
en el m ejor lu g a r , ya  que en B urgos le tie ­
ne ó ten ia  de am igo del árdea, e tc ., etc.»

El Universal:
«El general en jefe del N orte, S r. E clia- 

güe, así como el brigad ier Prim o de Rive­
ra  con las fuerzas de su  m ando, han  pasado 
hoy 8 N avarra  en persecución do las fac­
ciones que allí tom an  nuevo a lien to .» 

" W Ú n e :
«Parece que el cabecilla ü lib a rr i, al m o­

rir, h a  dedicado un  recuerdo al duque do 
la Torre por la  conducta p ru d en te  y acer­
tad a  con que h a  puesto ñ a  á  la  guerra.»

El Irurac-tiat: ' ‘
•«Por las B -.cartaeioaes v aga  solo ó 

acom pañado, un individuo que después de 
acogido a l indu lto  ha  vuelto al m onte, y 
cuyo nom bre no recordam os. H a dado 
varios su s to s y com etido m ás de un 
desm án: d ías, pasados quiso apoderarse  
del caballo que coa ;ucia un m ayoral y 
líeiiétiendose este  le hizo fuego el faccioso, 
hirieauole eu una pierna.

—U na do estas  últim a.s noches h a  sido 
a sa ltad a  la casa consistoriai de tíopuerta, 
llevándole los au to res del a tenta.lo  varii.is 
a r m a s ' qile allí habían  en tregado varios 
rrescntíulos y  a lg u m s  d iiigcuri «S crim iua- 
es que en|CÍ juzgado  m unicipal se  habían  

instrnidO.
—L a facción do Velasco y Cubillas se 

dividió al aproxim arse el viériies por la 
.tarde las fuerzas del general Lesea, y  se 
ha:labau  ay e rm añ au a  o aU ü zay  eu la  Peña 
vieja, eu núm ero deZ.500 hom bres.

—E l Sr. C uevilias se em barcó an teayer 
en Portúgale te  con dirección á Bayona.

—El m arqués de V aldespina que se r e ­
s is tía  á  la  rendición, h a  abandonado el 

■campo y se  encuentra  y a  en F rancia , s e -  
g u u  sen o s  asegura.

L e han  seguido algunos otros' de los 
principales jefes de la  iusurreceion.

—En la vía férrea han  causado los fac- 
ciqsos m uchos daños, nada m as que por 
el deseo de d estru ir . A dem ás de los puen­
te s  derribados y quem ados, lian causado 
destrozos en las estadones y casetas do 
los guardas.»

El Diario de Reus:
«A nteayer al p-.sar el tre n  de Barcelo­

na  por la estación del V endrell, cuatro  
ca rlistas con trabucos y boinas hicieron 
bajar ivlos pasajeros, encontrándose en tre  
ellos un capital! de infantería al- que h ic ie­
ro n 'seg u ir, preseutáudolo al jefe de la  p a r-  
ti 'ia  ca rlista  que es un ta l Quico. Al m ar­
char el t.-en volvió á sub ir dicho m ilita r 
ju n to  con los dem ás pasajeros, sin haber 
sido insu ltados y m altra tados. L a  referida 
jKirtida se compone de unos 300 h o m ­
bres .

Loa cuatro  ca rlistas que salieron al en­
cuentro  de los pasajeros de que dam os 
cuen ta , llevaban en las boinas una div isa 
sien lo la im agen  del C riador, clavado en 
c ru z .»
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CONGRESO

Extracto de la sestea celebrada el dia  3 de 
Junio de 1373.

PRísu-Jiaci» DHL SR. íio s  nasAS.
A bierta  á las dos y m edia, y  leida el a c ­

ta  de la  an terio r, fué aprobada.
Quedó publicada como ley en el C ongre­

so la sancionada por S. M. fijando la fuerza 
perm anente del < jercito  eu 80 000 hom-* 
ores.

El S r. TOPETE dijo que el Gobierno iba 
á cum p lir una palabra em peñada al Con­
greso, felicitándose de su  ; an terio r r e ­
serva. ' ■

A ñadió que las dudas sugeridas por él 
indulto  de A m oreviota hablan sido d is ipa­
das, y  que el Gobierno aprobaba la  con­
du c ta  del duque de la Torre.
' El Sr. P resiilen te interino del CONSEJO 
DE MINISTROS (Topete): El Gobierno de 
S. M tiene el honor de venir á qum plir la  
palabra qiie em peñó hace cinco ó seis dias 
an te  el Congreso de señores d iputados.' 
Teniendo eu cuen ta  en aquella ocasión los 
a ltos deberes de su  cargo, se adelan tó  á  
te c ir  a lg u n as frases sobre el a su n to  que 
preocupaba la atencio pública, ofreciendo 
tra e r una  solución tan  luego como le fuese 
posible, y  rogando en tre  t in te  á loa seño­
res  diputftdos que no le exigiesen m ás e x ­
plicaciones, porque careciendo de an tece­
dentes, no podia form ar en ju ic io  an tic ipa­
do. Lejos ol Gobierno de sen tir el haberse 
encerrado en aqiielia re^^erva, se felicita de 
ello, porque no  h a  tardado  m ucho en po­
der cum plir su  palabra. L as dudas que 
pudo su sc ita r en s u  ánim o la lo 'du ra  del 
in d 'jlto  de A m orevieta se  han de.svaüeci- 
dq. El Gobierno an ta  esas dudas creyó in ­
dispensable conferenciar coa el general en 
jefe, y á este efecto le previno que en tre ­
gase el m ando y se viniera ¿  esta  córte . 
(Pidió la  palabra el señor duque de la  Tor­
re  ) Habiendo conferenciado con dicho g e -  
neraVen jefe, oid'as su s razones, el G obier­
no aprueba su  eouducta on to.1as su.s p a r­
te s , y desde luego acepta toda la respon­
sabilidad del indult<- de A m orevieta.

H echas estas declaraciones, sólo le re s ta  
m an ifestar al Gobierno que asi como en 
d ias an terio res se encerraba en  la m ás 
oom pletti reserva , hoy está  d ispuesto  á

con tes ta r ú cuan tas p reg u n tas  quieran ha­
cer acerca de este  asun to  loa señorea d ipu­
tad o s , esperando después tranqu ilo  el ju i­
cio (.fe la C ám ara y del pnis.

El señor duque do la TORRE: Señores 
•üputadlcs, vengo á cum plir uii deber sa ­
grado que m e impone la pa tria , dando ex ­
plicaciones an te  la R eprsscn taeioa naeio- 
nal, de lo.s actos que como general en jefe 
he ejecutado un las Provincias V asconga­
das y N avarra.

Cuando el Gobierno dé' S . M. tuvo  á  
bien confiarm e tan  im portan te  cargo, me 
puse eu m archa imricdiatament.3. A l llegar 
an teayer á M adrid, estaba  d ispuesto  á dar 
estíle «xplitrdciones. Inú til es decir que ra -  
co iáoe  el tribunal y aca ta rá  su  fallo, quien 
tiene  la  conciencia de habar cum pliao  su  
deber, y  aunque parezca inm odesto, de h a ­
ber p restado un  servicio á  su  patria .

E l Gobierno de 3 . M. tuvo  por conve­
n iente de.signarme para ese puesto  dándo­
m e los poc.os m ed ios,que p.u.iio, pero sin  
que yo Ib reclam ara ningunos niás. L legué 
u N avarro, y  sin  detenerm e un mo.meuto, 
de-acuefdo dorl.el b rivo^eneraJ 'iJ lo rioaes 
se  em prendieron las operaciones, i .a a c  i -  
va persecttoion que  Prim o de R ivera hizo 
sobre iu facción R ada, y  la  que hizo f l o ­
riones sobre la de C ab iss , dió pór resu lta ­
do el briHantc hecho de a rm as de O roquie- 
ta . Las facciones ua,varras, se uispersaron 
con este  glorioso hecho de a rm as, y  yo re­
comiendo á la  consideración pública al d ig ­
no geíieral ilorionos.

lumediat-umento que pude, reuní,sobre 
la s  Provincias Vascongad-as nuevas fuer­
zas que  el Gobierno hubia tenido á bien 
enviarm e, y  ejecuta u a  m ovim iento sobre 
V izcaya. A l llegar á Elorfio el p rim er dia 
y dár \m  descáuso á  las tropas, mb alojó 
por.un  m o m en to en  casa del tír. L 'rquizu, 
4iputad() fora) ¡lue hab ía  sido eq,,Vizcaya, 
cinco m eses, persona m uy respetab le  en’el 
pais; y sabiendo sus antecedentes y  cbno- 
cieudo su s ppin  ones carlistas, lo .Itamá 
imparte y ie dije: -3 r . U rquizu, V. no puedo 
ver con gu sto  lá desoía ;ion cíe estos cam  
poi;iV . no puede m ira r eon in lifereuela  
bue se destruya  la  prosperidad en  este  lie r- 
m osp pais; es im posible que V. am e la 
destrucción  de la tie rra  en úue ha  nacido, 
y V. conoce t  mbinn que es ábsolutam onte 
im posible el predom inio del carlism o: pues 
bien, yo ofrezco la paz á  los vizeaiuos. Su 
herm ano de V. es el diputado general que 
se  ha  sublevado: ¿quiere V. hacerle un teu - 
der que vengo ea  son de paz y  que desep 
que nos entendam os p a ra  devolvar su  
tran q u ila  felicidad á estos puí^blos. pura 
nodevastarlq» , para  no d*wtruirios'? 3 i fue­
ra  posible siqu iera  que VV. triun f.irauáu ii 
después de .grandes uesastres , có 'úp reado- 
ria  su  em peño; psro siendo esto , como es, 
im posible, sostendrem os la g u e rra  civil; 
d u ra rá  m ás ó m enos tiem po, VV. serán 
vencidos, y  el pa ís se rá  devastado..»

El S r. U rquizu  me contestó : «.Vntes de 
acom eter la  em presa, he sido llamado por 
D. C arlos, dicíendome que de lo que so 
tra ta b a  era  de un paseo m ilitar., Al rog.ar- 
le que me d ijera  los medios con que contar, 
ba, m e los h a  m anlféstado, y  yo no he t e -  
ni io ineonvoniento en decirle que la m a ­
yor p a rte .d e  esos m edios no se realizarían; 
que yo, que era  partidario  de la causa car­
lis ta , no lo era h as ta  el' punto de querer 
p ara  m i país la gu erra  civil; y que yo me 
oponía á  la  em presa, y  de n inguna nia iera 
tom aría  parte  en ella, porque era  descabe­
llada. De’ regreso á  mi casa, hablé con mi 
herm ano, el cual m e m anifestó que ten ia  
ta l  com prom iso, que no fa ltaria  a él a u n -  
qúe él solo se levantara; pero puesto que 
conozco la  seriedad y  verdad de los razo­
nam ien tos que V. hace, yo hablaré con 
m i h e rm au o j,p ro cu ra ré  disua.ljrle.»

tíegui las operaciones, y  do' la m ism a 
m anera que eu la prim era combinación 
deshicim os las Acciones navarras, eu la 
seguuda, cuando el batallón do M m iligor- 
rid  tuvo  ocasíon dé lucir su b rillan te  valor 
ea  O ñate, rinjlieroti las a rm as y las d ep u ­
sieron la m ayor parte  do las facciones g u i-  
puzcoanns. Me detuvo doS ,i|ias, parque 
apenas bastaba el'tiem po para recoger a r­
m as y extender pases de presentados, em ­
prendiendo en seguida el tercer m ovi­
m iento que hem os ejecutado «obre las fae- 
cioues vizcaínas. Ai m archar scíb e Mbn- 
dragon , se m e presentó el S r. U rquizu  y 
m e dijo: «He enviado á decir á m i herm a.- 
no io que V . m e m anifestó (yo ya casi no 
m e acordada, )o digo ingenuam ente), y  m e 
contesta  que e s tá  eu la s ierra  de Gorbea: 
ahora m ism o voy allá: t-.iigo inueho (Júo 
andar y  está  diluviando: ¿ óiide le énoon— 
tra ré  á  V. m añana? — Ea D urango,» le 
conteste: y nos separamo.s ium eJia tam en - 
to. E-ste señor m archó, vió á  la ju n ta , .se 
entendió  con ella, y volviendo al pueblo 
que le habia designado, m e dijo: «mañana 
vend rá  aqui la  ju n ta  á hablar con V. Vi 
que las tropas de la división L etona esta ­
ban  m uy  próxim as á  los vizcaínos y  lo.s h-a 
(la^io el rec do de V ., p a ra  que en  v isU  
de (jue nos entenderíam os suspendan sus 
m ovim ientos.»

To d i tam bién la ór.ion en segu ida  p a ra  
que suspisndieran.el m ovim iento, y espere 
cqu im paciencia todo el dia á  la'j,u,pta,; p e ­
ro é s ta  no venia, y al J iá  sig u  eátó : coú 
ánim o resuelto  y  sm  vacilar, m arehé so­
bra Zornoza, ,(iondo llegó d  3r. U rquizu á 
decir que habla estado  m uy cerca de nos- 
o trós 1-a nóclie an terio r; que no so habla 
atrev ido  á  1 egar, pero que vendría al dia 
sigu ien te . Los estaba  esperando con la 
im paciencia uatu r. l do ú u  so ld ido  que 
qu iere  cum plir con su  d eb e r, que quiere 
serv ir lealm eute a l Gobierno, que quiere 
p re s ta r  un  servicio á su  P atria , que quiera 
acabar con la gu erra  civil p ron to , porque 
las guerras  civiles, cuando  tom an cierto  
i^orem ento, no se sabe eu a jijo  (joaeluirán; 
los e.'tuba e-spcrando, digo, con la im pa- 
¿iéneia na tu ra l en el que no qu iere  p ara  
su  pais la phnga m ayor de todas las pla­
gas, la  fijinestisima p lagado  la g u e rra  (?i- 
vil, cuando recibí un te iég raraa  anuncián­
dome la  para m í fatal desgracia 'de la d i­
m isión del M inisterio S ag .is ta , hablándom e 
de UU expediento y diciéadom e qua 3 u  
M ajestad el Rey ordenaba que m e acercase 
á la estación m ás inm ediata para  ponerse 
al habla conm igo acerca de la fo rn ac lp a  
do un  nuBTQ G abinete.

Mi situación  era  te rrib le ; por un  lado 1« 
im pacieneia prolongada d u ran te  tre s  dias 
que llevaba esparando para  enteudornos 
sobre las bases de indulto , porque no se  üa 
pensado nunca m ás que en esto ; y por otro 
11 impreS'Zin libie Obligación dé cum plir 
e s ta s  ordenes de 3. M.

Se presen taron  por ú ltim o  esos señores; 
redactam os el d o cu m en to , al cual de­
bo decir que le ¡alta c laridad  por lo que 
creo que necesita  exp licación , asi como 
creo tam bién  que la  a larm a que ha  produ­
cido ha sido fundada h a s ta  c ierto  punto  
por esa  m ism a fa lta  de claridad. H ay que 
ten e r adem as eu cuen ta  que el dia 21, 
cuando fui á Bilbao á  cum plir las órdenes 
del R ey, se puso en  el correo d icho docu­
m ento , la  capitu lación, el indulto , désele 
el nom bro que qu iera , y  no h a  llegado h as­
t a  hoy á m anos del P residen te  in terino  del 
Qogspjo; a s ta  es una c ircd n a tan c iad esg ra - 
cia.ia, de la cual yo no «oy responsable; 3e 
CXteu'iliÓ o tra  comuujcaCjQn repitiéndose la  
an te rio r, y esa  es la que dijo el señor P re­
siden te  úel Consejo q le tenia  eu el bol»i- 
lio; pero la que se  p 'iso ei d ia  24 no la  ha 
recibido h a s ta  hoy 3 . 3 .

Iiiinedíataineute m arche á Bilbao , sin 
dar á. nadie.tiqnocim ieuto heijhq, joijir 
m uchas rázcihes, s ién d o la  principal d é  to ­
das ellas que yo quería  ser el único respóa^ 
sable si no alcanzaba el CÁ.ito que yo me 
p roponía; porqu,e, señores, téngase i¡nten- 
diiio (|úe ia  graveila'd del asun to  e stab a  eft 
q u e  el éxito  no correspondiera á  m is espe­
ranzas, y mi g.-au le aiaurgunq e ra  esta .

¿Cómo había de .■íospechar que faltaba á  
U  '«obévan¡a de las Có 'té i , 'q  íe  itlTringia T.i 
C oustituciou , que m e ex tralim itaba? Ni lo 
suñó siqu iera . 31.1o hub iera  soñado, no sé 
si yo hdbii’ra  hecho ol' 'jieh d{ m i patria: 
puede que lo hubiera  hecho; pero aseguro  
que no iu pensé. .Ifo téugu h as ta  afición á 
a rro s tra r  responsabili iau; no aejiordb 
de haber eclia.io uuuca á  n a d ie  ht cu lpa ¿ó 
lo que JO he hecho; y  aunque alguuo  la 
h aya  tenido, m e he calladij su  uom bra.

T o , señores; debo decir que no se lo dije 
á  los generales del e jercito , que éo' han 
conducido de una lu-iuera adm irab le  c o a la  
p a tr ia  y  con su  G eueral; no se  io  dije ni 
aun  al au d ito r del e jército , que era una 
p»i'80na com petente  en la  m ateria; tío se  lo 
dije á  las au to ridades, lú  io- supo la  Dipu­
tación  foral do Bilbao; m ande copia al Go­
bierno y tu v e  la desgracia de que no haya 
llegado haSta hoy a M adrid. Conocía a d e ­
m a s la  m ala  im presión que  liaoia de.p ro­
d uc ir en Bilbao, porque los liberales de 
a q u e lk c iu d a d  eranqrresa d é la  excitación 
que nocesanam ente liabia do  proauiar des-i’ 
pues de lo que allí h a  suced ido , excitación  
que no ex traño  tam poco; pero yo no me 
pódia in sp irar en sen tim ien tos de localidad 
cu'dudu se  tra tab a  del bien de la nación es­
paño la . . . . . , ;

T o 'n i  podi'á in sp irarm e por íós, seh tíh  
m ien tus de Biloao, aun  cuando náda me 
hubiera  sido m ás g ra to  que estar e u te ra -  
m ente conforme con n uestro s eorreligio- 
uarios de aquella ciudad. ¿Qué responsabi­
lidad  m ás trem enda para  m i, señores di­
pu tados, que su je ta r  á esas cuestiones re s­
petab ilísim as, pero de localidad, ol in terés 
de la p a tria  ea  general, á  uno y  á  o tro  lado 
d é lo s  m ares, eu todas parces, eu todos lo*: 
hem isferios donde toda la  nacipa española 
tiene posesiones y provincias? ¡D esdicha o 
ei general que se inspiro eu esos pequeños 
seuiim íeutos! No h a rá  nada nunca q  le me 
rezca ia  honra de que la p a tr ia  le enal­
tezca.

To declaro, señores, que la i,lea de que 
el éxito uq correspondiera á  m is esperan­
zas m é alarm aba. Fero debo decir para 
tranquU i Jad  m ia, y aa te s  que p a ra  t r a n ­
qu ilidad  m ia, para  tran q u iliaad  de los se - 
npres diputajq.s., que ei éxito, ha  corres­
pondido d ( ta l üxanera, qué eu V izcaya no 
hay uu  solo faccioso arm ado; pues si Jiay 
a lg u n a  pequeña partida , será  de m erodea­
dores, se rá  de ladrones, no de ca rlis ta s .

Debo m an ifestar autoS de o n tra f en eb 
exam en del dswwuibato, que la ita r ia  á  mi 
deber, que faltaría  á lo que m e d ic ta  mi 
couciencia, si no d ijera que el M inisterio 
presidido por e l3 r .  Sagasca, y p a rticu la r­
m en te , como jefe del ram o, ei m in is tro  de 
la  G uerra , li lu lieeho esfuerzos tan  e s tra o r-  
d ioarios'paril que la gu erra  se te r in iiia ra , 
quo no necesito para nada  do los ú ltim os 
tre s  batallones do cazadores qua m eea y ja - 
ron , y  cuya llegada me sorprendió . Ha-its^ 
ta l punto ha -ido  esforzado lo que h á  hecho ’ 
el general Zavala e a  el .Vliuisterio '.iigaa- 
m eu ta  presidí lO por el 3 r . S ag as ta , p a ra  
llevar allí todos los medios de te rm in a r la  
gu e rra . F a lta ria  tam bién a mi deber sÚ'nb 
tr io e ta ra  un m erecido elogio a l com pór- 
tam ieuto  de las tropas. H ice tiem po quo 
yo no llevaba esa vida ag itad a  del suídado, 
y ahora debo decir quo las v ir tu d ra  qué 
siem pre se han  recouoeido en el soldado 
español, las tieue hoy en el m ás alto  grado. 
E s, señores d ipu tados, ol Soldado español, 
n a  soldado adm irab le . Un soldado modelo. 
La artillería  de cam p añ a ,.la .iu fan teria  y la 
poca caballería qué he ten ífo  á m is órdenes, 
no me han dado el m ás pequeño d isgusto , 
como he tenido el lipnqr de deelr, y  daeia 
verdad, a l despedirm e da los soldados.

H an hecho m archas ex trao rd inarias , 
lian s u f r i d o  grandes privaoionc.s, ha habido 
d i i  qup no liemos tenido que com er nin . i¿- 
n i ;  so han  lic c h i jo rnadas ex trao r lin a r iis  
ea  medio del lodo y de la  nieée, con cá-mfj 
nos im posibles, y  verdaderam ente causaba  
adm iracien  ver la m anera como se c;f>m- 
portaba el .soldado. La G u ard ia  civil, los 
carabineros, loa.niigueletes de G uipúzcoa 
7  los voluntario.s de la  libertad  (pie me 
han acom pañado, parecían hom bres e x tra -  
drdinariosi: nada era para ellos dem asiado; 
siem pre se  eucoutrab-<u en sus p u es­
to s , y  no hay  sa-criftiío, peligro  ni 
dificultad q 'd '• encontraran  .superior, á 
.sus fuerzas. En Cuanto á les generales y 
jefes que  llevé, y  que tu v e  e l 'e u i  Jad o  .le 
elegir eh.tfe varias proqedenciiis, yo no 
sa'p.'ia á  quién preferir y á  quién di.stinguir 
m ás. Todos se han con Incide adm irab le ­
m ente, y debo decir á  los soñares d ip u ta ­
dos que tienen un ejército del cual se 
puede esp 'iía r m ueho, .que responderá 
siem pre á  loa esfuerzos y  á los sacrificios 
que  de él se exijan.

Tengo en la  mono e ly s  fanaoi» dooma^fi­

to , réJactado  á ca lacuerda , por decirlo asi 
con la  b lyoneta  en la m ano y ten iendo  la  
inm ensa posa um bre de ver que se ¡ba uu 
M inisterio á les quince ó vein te  (lias de 
haber ab ierto  unas C ortes cuyas e leccio - 
ües hab ían  hecho, y cuando no e.staba aún  
discutido  el d iscurso  de la  C orona. E sto s  
m ales y  es ta s  desg racias que pesan so b re  
no»otro.s, es im pusiblc sen tirla s  como s e  
sien ten  cuando so está  en la  g u e rra  y  
cuando se tiene ssb re  s í ana. re sp o n sab ili­
dad tan  ium easa  como la que sobre m i 
pesaba

Dice asi el docum ento; „ •
<• Hablen lo confere;ie>ado con ios sañoreji

D. F au sto  dcU tq 'iiz ii. D. Ju a n  E, deU rue, 
quo lo hacían  tan íb ien  en nom bre del se­
ñor A. A ntonio  A rguinzoniz, m iem bro de 
la  d ipu tación  á g uerra  del señorío de V iz­
caya...»

■Lo prim ero que  se  ha  censurado es  que  
yo h ay a  dicho que estos señores eran la d i-  

-pu tacion  á  .guerni; y  acerca de esto  voy á 
lacer una ligeií.sinia observación. A si se 

(leu o m ^ab ac  ello», y  no podia hacer o tra  
cosa qud darles el nom bre que ten ían . P o -  
ili-a h ab er puesto  « titu lada  d ipu taeion  á 
g h e rra ;. pero  no'M é aéó faf.'no  Se me Ocur­
rió; y de totigs mo(ios,.:C(Uítíjlo e s ta  d i­
putación  a lu iitia  el indulto , (íuando reci­
bid el perdón, ¿se la  podía considerar como 
japa;!?,Además, yo . hab ía  puestq  ,«dip^i|ta- 
clon oárlistá,»  y  esos señores p id ieruu que 
sé q u ita ra  eSe nom bre; y  yo Üigo frd ú éa- 
m ente  que ei no quere r llam arse diputa-* 
cioa carlista  íuó una  cosa .qus no m e de.s- 
ag radó . .

El a rt . 1.* d ice; h ab ian d á y b  per.sonúl- 
m cute: .

« l .“ Indu lto  'ie toda pena á los que  se 
han  levantado en  a rm as ea  V izeaya. Los 
entregados podrán  vo lverá  su s casas exen­
tos de toda responsabilidad.»,

T  el segundo; ' ■
«2.° Q uedan com prendidos en  elR udulto 

expre.sado los m iem bros de la d ipu tación  á 
g u e rra , su s em pleados, dependieiltéa y  
cu a lq u i.ra  o tra  pcj^ona que haya ejercido 
au to ridad , cargo ó funciones, ó hubieran  
intervenido ó rto n trib o íd o 'd ireC tá  o ind i­
rec tam en te  al alzamieatOj aunque hayan  
en trado  eu cam paña procedentes de k  em i­
gración.»

3i yo hub iera  reconocido e s ta  d ipn taciou  
como leg itim a , ¿la hubiera  indultailp? ¿H u­
biera ella adm itido  el perdón? To, er.eo (Jiic 
es ocioso hablar m ás acerca do esté pum o.

«3° R especto a la s  exeacionec  de fon­
dos públicos que pertenezcan ó so te lacjo - 
ueii con el señorio, las ju n ta s  genera les de 
ü iie rn ica , que se ce lebrarán  con arreg ló  á 
fuero psa y  costum bró, resolverán lo  quo 
proceda.»

S e 'tfa tab a  dé 'qué  estos síOñores qúé'rian, 
y :quer¡an  razoualjlom eute, que. los g a s to s  
que habian  hecho de raciou.es, de  a lg ú n  
dinero y  algunos caballos qué hab ian  sa ­
cado para  el servicio de los facciosos, ó 'do  
los carlLstas, se les indem nizaran pór .los 
medjo.s establecido* ea la provincia de 'Viz­
caya; y sin  m eterm e j o  á d a r  léyes ni á  
q u ita r ’lc,yes. á  hacer im posicionos al Go­
bierno ni á  estab lecer una jiirisp rudeno iii 
nueva ó no nueva, declaré q u ) , con arreg lo  
á  los fueros las ju n ta s  rendidas' dé  ü u e r -  
nica fijarían la m auera de hacer esto pago; 
pero no dije cuándo ni cóm o, ni en qué oca­
sión, y sobre todÓ, no me fué posible ni 
perm itido , ni ino seria  licito  m arear la le ­
galidad  ó ilsgalidod  de esto . Por tan to , yo 
(ligo que cualesquiera que, sean m is opi­
niones particulaf'os,' que cualqu iera  que 
sea la  influeiicia que y o ’pueda ten e r con un 
Gobierno, nada tiene  que ver eon el tr a ta ­
do. El tra tado  lo ha  hecho el G e n e ra l,en 
jefe, el que  en 'esté im on ié ifto  tiene  el ho­
nor de d irig ir la  palabra al C ongreso.

En punto  á exa 'Cfoaes,, aq q í no h ay  pre­
ju zg ad a  iiingu  álcúestioa, aqu i no hay loáa 
que un hecho ' practicaifo constan tem en te  
on .1?. gu erra  qivil de los siete años. La m a­
dera de cobrar los g£(3t:os que se hacen, jao 
re su e ljc  oa G uernioa; por ju e  hay iqué te ­
n e r p resen te  quo la Diputafeion forat no es 
m ás qnci un e.u,erpo^ aqlm inistratjvo; me es 
un  cuerpo politicq, no tiene nada  que ver 
con la política; bd  hace' m ás que' ádm itíié- 
t r a r  la  fo rtuna riqueza del pais, y  ;>or 
lo m isiuo, como se t-a ta b a  de diuerp, la  
ju n ta  es la  que lo ten ia  que decidir. ¿Y éti­
mo? Séguu  Í0.S U303 y costém bres ,ei pais. 
Yo no  hetqnerido  m eterm e de n in g u n a  m a­
n era  á estab lecer ¡eyes ni á fa ltar á ellqs.

V am os ál a r t 4Í*,' que es el que realm en­
te  esm  m al rt dacrtado. y  que se  h a  in te r­
p retado  en un sen tido  erróneo;

«4.* lad u lU d o s todos los que, ti . non las 
arm as en lá  ináiio j  las ehtrcguSn, lo se ­
rán  ig u a lm en te  Icia jefes, oficiales si los 
hujüese, y las elase.s de trojia que se hayan  
unido á las p a rtid as , aunque procccan de 
la etnigjiieiou. Los jefes y  ofl’iiales podrán  
volver á la.s tilas del ejercito en los e m -  
oleo.s que d isfru taban  an tes  de u n irse  al 
évan tam ien to . Las clase»’de tro.oa qu ed an  

á,dl.sposiéion del Gobierno, lib res  de  las 
penas á  que íta h ay an  hecho acreedoras.»

E sto necesita  m ás explicacioru H» con­
fesado ya, j  rep ito , qíia la  redac'cioú ñ ire s  
c lara; y aho ra  d eb a 'añ ad ir  q io  no habia u n  
solo oficial de( e jercito  que .se ,hubiera  p a -  
saijo á los carlistas: hÓ lui'bo ma-s que un  
cOinsTúhinlie j  nn alférez qlíe habierfdop’é r -  
tenecido al ejército  hace m ucho tiem po, se  
habian  ido á  F rancia ,,em igrados, ,y desde 
F ranc ia  habian én tra  lo con la.s pa rtid as  
ca rlis tas . A dem ás, este jefb y  esté  oficial 
han  ppdido acogerse á .la .a m ais tú i de hae« 
diez m es s , á  las amnistí.as an te rio res , y  
ahcJrá han po lidó ir  a  F ran c ia , é'oúio 'en 
efecto se han ido. p ara  aeogerse luego á la  
prim era  am n istía  quo venga, y  que  e.stoy 
seguro  ped irán  pronto los señoré.3 d ip u ta ­
do».'Prféá’bieó ; Ponsiderando que  no e ta n  
m ás qiKj ,do3 personas,- u n  com andante y  
un  alférez; ^(¡msidorandq que procedían  de 
la  cm igrticíóñ; cm sidefando  q u e ’liabinn 
podido acogerse á las am n istias pasados; y 
oonsidoranuo que pertenecían  al p rim er 
b ita llo n  que iba á  rend ir, las a rm as, y  sa -  
betí los Señores d ip 'itadoé 'que  eh estos ca-l 
sos es ¡im portanto e l  ejem plo, creí que no 
habia .(^fijcu).tad en conceíferles su  empleo: 
el Gobierno podrá ó no u tiliza r al com an­
dan te ; podra tenerle  de reem plazo s i lo 
cree conveniente; podrá darle el re tiro  si 

edad; podxá, ea fia, hacer Igque 1»Ayuntamiento de Madrid
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]ey y la  ju s tic ia  reclam en; y  en  cuanto  al 
a lférez, pidió ir  á F ilipinas.

Esto es eu to ta lidad  lo que el a rticu lo  
contiene. Debo advertir  '¡ue si ese batallón 
no hub iera  sido el p rim ero en rend irse , no 
sé lo que hubiera  sucedido, con los conflic­
tos que se tem ian y  con las d iferen tes opi­
niones que había en tre  los carlistas. Ki un 
solo oficial del ejército, y siento to m ar este 
nom bre, se hü ido 'tjon 'losíearltS tas efl las 
Provincias Vascóngfcdás y N avarra, n i te n -  
Sf«^.,iU>ticia de. qw* no haya  sucedido lo 
lu lsiao  en ted a  lispaña.

E stán  adem ás com prendidos en la  so - 
.gqnda parte  de ese a rdeu lo  unos cuantos 
sa rgen to s, seis ú  ocho soidmlos y un cabo, 
a  los cuales no se les h a  indultado  de toda  
pena, y  si hubieran  sido cogidos prisione­
ros hubierau  sufrido  la  de ser pasados por 
las arm as, ó á  lo sum o se les hubiera co n - 
u iu tadú  esa pena por la  inm ediata . Pues 
bien; se les ha  indultado , pero quedaron á 
disposición del Gobierno p ara  que dispon­
g a  de ellos en la  form a que ten g a  por con­
veniente.

Los individuos á  que m e refiero son los 
siguientes; un sargen to  de las N avas, dos 
soldado.s, un  cabo prim ero  y o tro  segundo 
de C ata luña , otro suldado de o tro  cuerpo, 
y  tre s  ó cuatro  guard ias civiles; siendo de 
no ta r que la m ayor p a rte  de esos indivi­
duos no han  abandonado ahora  su s  bande­
ras; estaban «m igrados, y  han  en trado  en 
E spaña con las partidas carlis tas .
, 4 ’a lta ria  tam bién á .ta ju s tic ia  si no .dije­
ra  que lo s '^ ta s , Urqqizj^, O tu e y  lo s íle tp ás  
que coMponían esa ju n ta  llam ada dé g u e r­
ra  han hecho esfuerzos superiores k  toda 
ponderación, para 'que  todos depusieran  las 
arm as; esfuerzos ta les que han  podido lo ­
g ra r  lo que no esperaba; yo no podré nunca 
agradecer b astan te  los servicios que en esta  
ocasloit han  p restado  á  su  país v á la  p á -  
trlS :

Yo ten ía  m ed lós'para  b a tir  á  las faocio- 
ne.s eu todas partes; yo tenia  m edios do 
acabar con ellas en quince d ias; pero e.sás 
gen tes , los hab itan tes  de aquellas m on ta­
ñ as , fu e rteq y  robustos como son, subd iv i- 
did03 « n  pequeñas colum nas, habrían  dado 
después m ucho que hacer á las tropas. las 
cuales no habrían  destru ido  con facilidad 
á los pequeños pielotones de carlis tas  qiio 
ipuhi^raupq^^oform arsq ';

’ Yó bien se 'que  los p ropietarios cjf,i>quel 
pa ís , que sou los'qíib lia n  pr'óduc do' este  
a lzam iento , tienen intere.s en qué no quede 
asolado aquel pa ís ; yo b ien se que al so ­
m eterse  obraban ta l vez estim ulados por 
il' interé.s, sagrado do su  m ism o h o g ar; 
pero sé tam bién  que las ú ltim as  p a rtid as  
qub'fee hubieran  formado hab rían  costado 
m u ch a  sang re , 'm ucho dinero y  m ucho 
tiem po.

A dem ás, señores, yo debo decir que mo 
he inspirado a lgó  en la conducta de los 
g uerrero sde  la  an tigüedad , que sabian m u ­
cho m ás de esto que nosotros. E l Sr. C as- 
te la r , a l cual tengo  que dar las m ás ex p re- 
.sivas g  aeias por las palabras benévolas 
que m e dirigió el otro dia. sabe perfecta­
m ente lo que hizo el G ran C apitán cuando 
tr a tó  cqn G aeta, El Gran C apiten quería  
de jar sa lir librem ente á  a lgunos jefes, á  ios 
cuales querían  su s segundos que se les hi­
ciese 'prisioneros. Decíanle al G ran C ap i- 
taii que aquellos jefes podían hacer m ucho 
daño; pero él contestó; iB u  gplvqra, bala.s« 
SQ,gastaría m ás que lo que m onta ese pc7<j 
ligro.» Y con efecto, los dejó sa lir libres. 
Tiberio estim ó en m ás haber asegurad^, el 
im perio por la  prudencia qué 'po r la'é'épa-1 
da. A gricola tuvo á ,g ran  g loria  haber Ven­
cido á  los britanos sin  derram ar la  sangre 
de lo3>' rom anos; y E.scipcion, el A fricano, | 
quería  m ás conservar la  sangro  de su s c iu -  J 
dadpnqs que vencer á ip il enem igos. |

P odrja  hacer m uchas cita^ do este  g é n e -  |  
rq; p e rd ía s  que hé hecíio la s ta h  p ara  pro- i 
bár q d é ' cn tqdós tiem pos, en todas c ir -  ’ 
ciinátaneisís él Venbedor ha sido m a g n á -  [ 
n itúó ,‘ h á '^ d o  generoso, y que sólo con [ 
una  política de prudencia, que sólo con una  5 
po lítica  de m oderación, que sólo con una  í 
política da transacción., d igám oslo así, es 1 
como se han  consolidado los im perios, es 
como se  ̂ lap arrancado da cuajo to^o.s lo s . 
elem entos de la  g u e rra  civil. Una g u e rra  i 
eivil term inada con sangre no puede p ro -  ' 
ducir una paz duradera; y  si yo he podido I 
contribuir, Como lo creo, á  dar la  paz á  la  ! 
pa tria ; y  si yo he podido lograrlo  sin  h a -  ! 
ber em pleado un solo m aravedí, pues esos ‘ 
señorea, se encargan; qie todos los g asto s, í 
pupa ha^tij el flete do ui^. barco p ara  llevar ] 
á los em igrados le han" de p ag a r de su  ; 
bolsillo; si yo he conseguido que nada v e n -  i 
g a  á g ravar al Gobierno español, y que el |  
e jrm ^ o  de las partí 'as de 'Vizcaya sea s e -  • 
gu i lo, como yo creo que lo será , por la s  de ; 
o tra s  provincias, no hab rá  m otivo joara 
que se m e hag an  cargos de 
nero .

¿Qué se quería? ¿Qué se ex te rm inara  á  
CSO.S españoles? ¿Se quería  que feé-seroos 
excesivam ente severo.s con esos españoles ' 
m ás ó ménos alucinados? Pues yo digo á  1 
los que eso piensen, que la  m ayor p arte  de 1 
ios insurrectos han ido á  la  g uerra  con tra  f 
su  vo lun tad , pero decididos á pelear, p o r-  j 
que siguen  siem pre á  su s  cu ras y  á  su s  '■ 
.señores. E s necesario m odificar las co a- ' 
tam b re s , varia r ai se qu iere  la  m anera  de i 
ser de aquellas gente.s; pero no es e x te r -  ■; 
m inando como se acaba una  lu ch a  de e s ta  ; 
natu ra leza . ,  ̂ l

Se di6  cuen ta  de la  .siguiente propofei- 
clon; ■ ' ¡

«Pedimos al C ongreso 'se  s irv a  declarar ¿ 
que, bidas las explicaciones del genera l i 
eñ jefe del ejército del N orte, se ad riere á ¡ 
la s  pnlabras pronunciadas por el Gobierno ' 
de S. M. aprobando su  con ¡neta, y ve con i 
satisfacción ahogada en su  origen la g u  r -  ‘ 
r a c iv d . ¡

Palacio del Congreso 3 de Jun io  de IgTíj. 
—Pedro Manuel de A cuña .—M anuel‘Alon­
so M artínez.—Jo.'é M aría l.cpez .—José 
María Fernandez de la H oz.—Antonio . \ r is -  
te g u i .—M anuel de Pinedo.—M anuel Mar­
tínez Perez.»

A poyada esta  proposición del Sr. A cuña 
ge dió cueirta 'de la  siguiente;

«Pedim os al Congreso se s irv a  decla rar 
que no há  lu g a r á deliberar sobro la p ro ­
posición que se le ha  som etido.

Palacio del Congreso 3 de Jun to  de 1872.

—Vicente Romero G irou .—José T orres 
M ena.—E. M. .Somc^huos.—A barzuza .—J . 
F io l.—F. Moreno P ó rte la .—M anuel F u en ­
te s  C am pos.»

El Sr. ROMERO GIRON la  defendió , y 
habiéndole contestado el señor m in is tro  de 
E stado  S r. Ulloa, fué desechada en votación 
nom inal p e r 166 votos contra, 51.

Leída nuevam ente la  proposición del se ­
ñor A cuña fué tom ada en consideración, y 
ab ierta  discusión sobre ella  la  im pugnó e l 
Sr. Abarzuza.

Em pieza acusando á la  m ayoría  que á  
presencia del duque de la T orre le a laba , y 
eu su  ausencia le critica  ág riam en tc .

A laba la conducta de clem encia p ara  con 
los facciosos’ atacando d u ram en te  al Mi­
nisterio  presidido por el Sr. S ag a s ta , d i­
ciendo entre o tras cosas, que si hub iera  te ­
nido esa conducta con el partido  p rog resis­
ta , no tend ría  que a rrep en tirse  del 23 de 
Junio; que en M adrid se efectúa la  prisión  
de un  d ipu tado  por supuestos delitos de 
im p re n ta , m ien tras se da  u n  indu lto  á 
ca ri s ta s  levantados en a rm as.

Dice que el indulto  represen ta  la m ano 
del duque de la  T orre, y la p risión  de los 
diput.ados la del Sr. .Sagasta.

Como se sonriese el Sr. S ag asta  a l p ro ­
nunciar e! orador las anteriores palabras, 
dice que su  risa  es la censu ra  del genera l 
Serrano.

Y te rm ina  su  djecarso con las sigu ien tes 
palabras;

«Y ya que el señor duque d é la  T órrenos 
h a  tra íd o  al fin ^  su  d iscurso  a lg u n as ci­
ta s  de la  an tigüedad , en tre  o tra s  la de T i­
berio, que no es .buena oita, porq le su  
tiem po fué tiem po de decadencia en Rom a, 
fué cómo si dijéram os el tiem po ii-1 señor 
S ag asta  en E spaña, yo, que a l o ír á  S . S. 
recordaba tam bién un  cuadro do la a u t i -  
güedad , voy tam bién á  presentarlo  á la  con­
sideración del Congreso. P resen ta  P lu ta r­
co á  un  célebre genera l rom ano quo do s- 
)ues do hab^r tra tado  con A nnibal un  c a n -  

, 8 de prisioneros, convjno en quo los que 
fa ltaran  se resca ta rían  dando uua su m a  de 
dinero. Aquel pacto produjo g ra n  descon­
ten to  en Rom a; sé habló m uého  co n tra  él, 
y  el general, al llegar á la  c iudad , m archó 
desflfl I t é r a l a  A sam blea popular y  a lli 
d irig ió  uu d iscurso  al pueblo; todos, am i­
gos y T hem lgas, le dieron al ver su  ac titu d  
enérgicajinn  voto de confianza; los que h a ­
bían sido m ás lenguaraces fueron los m ás 
sura¡.eos, y no .sólo aceptaron el canjo de 
prisioneros, sinó que le concedieron la  s u ­
m a necesaria para  re sca ta r á los que no po­
dían  canjearse. Hoy el señor d i.que de la 
Torro m e recordaba aquel genera l. A m i­
gos y enem igos do la m ayoría, los que ayer 
le d isculpaban y los que le d irig ían  ag rias  
censuras, se p res tan  á ciarle un  vota de 
confianza; y como S. .S. no pide dinero pa­
ra  acabar la  gu e rra , tam bién  á la  som bra 
de S. S. se vo tará  el créd ito  sup le to rio  ciel 
señ o rS ag asta  para  cubrir un f:i;noso y do.s- 
graciado asunto . No sólo se aprobará el 
convenio de A m orevieta, sino tam bién  el 
espediente de los.dos m illón s.» ,

E l Sr. O rtiz de P inedo ru eg a  á las opo- ¡ 
sicícmeSj que, en v is ta  de los razonam ien- ¡ 
ta s  del S r. A barzuza, voten  el voto de con - ¡ 
fianza. |

E l Sr. P I Y  MARGALL: Señores d ip u ta - I 
dps, el Sr. Ortiz de Pinedo, tom ando en  I 
cttén ta  la» palabra.s que h a  prontfnclado él i 
S r. Abarzuza, cree eme debe ai os v o ta r la  - 
proposición. Yb no lo creo así. N osotros i 
podemoe a p la u d ir la  clem endia del señor 
au q u e  de la  Torre: pero podeáios y  debe­
m os tam bién censurar su  conduot».

E se convenio, señores, es m uy g rave , no 
p recisam ente por el indu lto , ni por el re ­
conocim iento do grados, ni jifcr las fa ltas 
de legalidad que eneierrá, sinó porque se 
ha  reconocido que las Provinqias 'Vascon­
g ad as  todas estaban por D. C arlos. ¿Qué 
o tra  cosa qu iere  decir, si no, q u e d ó la s  
exacciones no tra ta ra n  los in surrectos, sino 
las m ism as Provincias Vascongadas?

Pero, ¿qué carác ter tiene Aste indulto? 
¿Es un indqlto  pa  -cial? Pues ha  debido oír­
se con a rre g ló 'á ls s  leyes, á lo e  tribunales 
que hubieran  juzgado  á los reos; ó eu u n  
c isd como este , por lo ménos al Consejo de
E.stado. ¿E.s un iadu lto  general? -Pues de­
bieron darle las C ortes. No habiendo oido 
n i á  las C ortes ni al Consejo de E stado, se 
h a  faltado escandalosam ente á la ¡ey. Hé 
aquí por qué nosotros no po tem os dar este 
voto de confianza al general Serrano.

E l señor duque de la TORRE; H abiendo 
pedido la  palabra el S r. Alóuso M artínez y 
el S r. López D om ínguez, voy á  d ir ig ir 
m uy  pocas p ara  rectificar a ig u a  concepto 
del Sr. P iy  M argall.

En prim er lugar, el docum ento  es. un 
Indulto; empiezo diciendo que perdono á  
aquellos delincuentes, y  si he tra tad o  con 
elk).s h» sido por venir á té rm inos de ave­
nene;»; pero h a  sido un  perdón, un  in d u l­
to^ la q u e  sq le s  ha concedido.

L a alocución del Sr. A rguinzoniz m e era  
conocida: creo que lo que dice del e jército  
c a rlis ta  es hiperbólico; pero al publicar e.sa 
alocución en u n  punto como M adrid, que 
no estaba  en estado de g u e rra , ha usado de 
su  derecho y de la  libertad  de im pren ta .

Por lo dem ás, yo creo haber hecho un  
g rand ísim o  daño á  los carlistas con el con­
venio de Amotrevieta. ¿Sabe el Sr. P i y  
M argall lo que dice el conde de V aldespiaa 
al conde de V illafranea de G aitán  acerca de 
ese convenio? Pues le decia que era  el m a­
yor descalabro que hace m achos años ha­
bla sufrido su ciiusa.

E l Sr. BECERR.A; Señor P residen te , p i­
do  que ,«e lé an lo s  artícu los 1 .° y  2 ." del 
convenio de A m orevieta, y los a rticu les  
70, 73 y párrafo quinto  del 74 de la C ons­
tituc ión  del E stado. (Se leyeron.)

E l Sr. PR E 'ID E N T E : E stán  para  con­
c lu ir las horas de R eglam entos Como el 
Congreso está  abocado á  debates in te re - 
sante.s'y  u rgen tes, creo in te rp re ta r su  sen­
tim ien to  m am iando hacer la  p reg u n ta  do 
s i so p rorogará la sesión .»

H echa la  p reg u n ta , el Congreso acordó 
afirm ativam ente.

E l S r. PRESIDENTE; Tiene la  palabra el 
señor S agasta  para  una  alusión personal.

E l Sr. SAGASTA: Yo siento que nuc.sftos 
com pañeros los republieanos, á  quiénes 
e stim o , á pesar de todo, den m otivo para  
reír á los carlistas; porquo cuando loa c a r­

listas hayan oido al S r A barzuza y al señor 
Pí y  M argall, ¡cómo se habrán  reído de su s 
señorías! ¿Quién ignora^ señores, que ese 
■partido tenaz no h a  renunciado nunca  á 
su s  planes ;de conspiración y de lev an ta ­
miento? ¿Quién no sabe que el año pasado 
no hicieron su  sublevación por la  d isiden­
cia que estalló  en tre  les ca rlis tas  nuevos y 
los cabreristas? ¿Quién so  sabe que los que 
seiram aucaór«reíta»  continuaroa haciendo 
su s  trab:ajo3 y preparando la  s i blevaeiou 
p a ra  realizarla  en aquel'.'m ismo año ó en el 
presente?

Pues qué, ¿han ocultado acaso su s  t r a ­
bajos, aéñorea? ¡Si los h an  hecho á  la  luz 
del d ia , si han  celebrado dentro  y fuera  de 
E spaña su s ju n ta s  de arm am ento , si han  
levao taao  em préstito s , s i han  hecho todo 
lo necesario p a ra  realizar una sublevación! 
S us m ism os diarios lo anunciaban á  cada 
paso; y  por si esto no bastase, le reveló 
tam bién  un  docum ento notable eu que el 
titu lado  P retendien te  reclam aba an te  la 
E u ropa  la honra de m andar la v asg u ard ia  
del ejercito  carlista . Pero los republicanos 
se han propuesto  cu lpar al Gobierno, se 
h an  em peñado en achacarlo todo al Minis­
terio  an terio r, y con especialidad á su  p re ­
s iden te , a tribuyendo ese m ovim iento á 
violencias y arb itra riedades.

¡Violencias y arbitrariedades! ¿Cuándo? 
¿eomo? ¿en qué sentido? Todo el m undo 
.sabe cómo venia preparándose la conspira­
ción carlista , que el Gobierno segu ía  paso 
á  paso, y  cou tan to  m ayor dolor cuanto 
que la veia fom en ta ia  por un  sentim ien to  
religioso m al entendido. Sin em bargo, fá­
cil fue al Gobierno d e s tru ir  m uchos ele­
m entos en varias provincias de E spaña; 
pero ¡ahí que esos contados m edios, bas­
ta n te s , como digo, en m uchas provincias, 
no eran suficientes en las Provincias V as­
congadas y N avarra, por su  p roxim idad á  
la  frontera, por la aspereza de su  suelo y 
por el fanatism o de la  inm ensa m ayoría  da 
aquellos hab itan tes , y  porquo el Gobierno, 
ni alli n i en u tras partes , podia echar m a­
no de m edidas preven tivas , ni sa lir  de 
ciertos lim itados recursos.

G racias, sin  em bargo, á las disposicio­
nes del Gobierno, que em pleó para  ad o p -
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tu c 'on  es el Código de paz, no d  de la 
gil rra  n¡ d  del estado interm edio.

En el estado 'de paz rigen  la C m sU tu - 
cion y los derechos iidividuale.s; entonces 
no .se puede in d u lta r sino por el R e y ; en el 
estado interm edio puede haber indulto  pa­
ra generaliJail de los rebeldes, pero no se 
puede indu ltar á  los jefes y  oficiales; m ás 
en  iíl estado de g u e r r a , cuando la ley de 
orden público y 4a C onstitución del E stado 
no rigen  ya, cuando hay  una invasión ex ­
tra  n jeta, ó cuando un partido  poderoso en 
Esjiafm su.seita una s'uorra eivil, la cues­
tión  ea-de fuerza; no hay  m ás que la ley de 
la necesidad y el general cu jefe tieae  fa­
cultades om ním odas.

Ko hace m ucho hem os presenciado uua 
lucha  formi.labio en tre  la p rim era Nación 
de la raza la tin a  y la  p rim era Nación do la 
raza germ ánica; im agiaáos la situación del 
general Bazaine, teniendo 200 000 france­
ses á su cargo. ¿Podría esperar en ta l s i­
tuación á que los poderes públicos del país 
d iscu tieran  las condiciones con que se h a ­
bía de acep tar la  paz? Eso es absurdo; el 
derecho de la g u e rra  no está  escrito en n ía - j 
guna  C oastitucion; en ta les casos no rige 
m ás que ol derecho de gentes.

Por consigu ien te , señore.s, quien  se 
oqu ivocabaera el ju r isco n su lto , y el q(ue 
acertaba era  el que siendo m uv diestro  en 
el a rte  de la  gu e rra , no ten ia  un a  g ran  | 
com petencia en las cuestiones legales. .

La C onstitución del E stado dice quo «al i 
Rey incum be declarar la  paz ó la guerra ,»  j 
po r m as que después haya de darse  cu eu - i¡ 
ta  á  las C órtes. |

¿Qué es, pues, lo que hace uii genera l . 
en jefe  cuando concede i n u l t o  al enem i- f  
go? Pues no hace m ás que concertar la  paz • 
interior; es 'n n a  m anera do restablecer el ; 
órdcn público en el país. S i no acep ta ra - j 
m os e s ta  explicación, vendríam os á  p ara r i  
á  ¡as consecuencias m ás absurdas. -

Un genera l en jefe, por ejem plo, necesita 
echar abajo  a lgunas cosas que esto rban  á  j 
su s  baterías. ¿Qué seria  necesario seg ú n  ; 
vosotros? Que se suspendieran  las opera - * 
clones m ilitares y  se in s trn  íe ra  un ex p e- ; 
d iente ée  expropiación por causa  de u ti l i -  ; 
dad pública. ¿Es esto adm isible, señores ■

E l T radicion il de Valencia ha  sido su s­
pendido de órden d é la  au to rida  .. En su  
defecto h a e m p e 'a d o  áp 'ab licarsa  E l lieco- 
piUniur. cuyo prim er núm ero hem os recibi­
do hoy.

En Zaragoza se decia ayer que el b a ta ­
llón de E x trem a ju ra  de guara ie ion  en  
ésta  plaza, iba á sálfr para  C ataluña. .

Procedentes, de N avarra , 'iniu litigado á 
Z aragoza  m ás prisioneros eariis tas .

Al entra;'- ü .  C irio s  eu E spaña, se a tr i­
buyen á  R;ula las siguiento.s fraseé:.

'•■íii no le m atan  o le cogen prisioucio, 
an tes  da cua tro  diaa e .sti ae  vuelta  em i­
grado  en Fraueia.»

E n F rancia  preocupa vivam ente la  visi­
ta  dn los principes de Ita lia  á Berliu.

E l cardenal A ntoneiii I n  p.ssado un.i 
c ircu lar ;'i los Gobiernos europeos declaran­
do que S . Sj. no acogerá en n ingún  caso i i 
nom bram iento  de eclesiásticos como repre­
sen tan tes  d ip lom áticos.

ta r la s  una parte de esos dos m illones á que I rfiputado.s? Pues tened en cuen ta  que si
T M i / 4 í a r r t » t  i 4  i  i‘Q ta  t  ] » r v v  o f í r v ^ í f í c  o e o  » 4 r k / » f i * i n o  v ^ r t t a . ' i n í i  O ma f n « s f otan to  aludí.», pudieron d estru irse  ciertos 

elem entos con que ahora contaban los c a r­
lis tas  y  con que n o  siem pre h an  contado; 
porque es m enester que se  ten g a  entendido 
que  no luí sido esa sola la  conspiración que 
se  h a  destru ide  en su  origen.

Pero ya que estoy de pié, diré tam bién 
m uy  breves palabras respecto del asun to  j 
quo nos ocupa. Lo que eu él hay que e x a -  j 
m inar es, prim ero, si el geuera l en jefe tq -  1 
n ía  facultades de indulto , y después si d a -  ■ 
das esas facultades h a  obrado eomo conve­
n ía  á  los a ltb s in tereses del país. P ara  m i 
no ofrece duda el prim ero de estos dos 
pun tos; no puedo siijuiera d iscu tirse  que 
el geueral eu jefe de u n  ejército en g u e rra  
tiene  derecho p a ra  el indu lto , s in  quo su  
con lueta  nada ten g a  que ver poco ni m u ­
cho con los indultos de quo habla  la Con.s-, 
titu c io n  del Estado.

Veamos el segundo pun to . D adas esas 
facultades, ¿se h an  em pleado aho ra  como 
ex ig ían  los in tereses del pais?

loy adm itís  esa doctrina porque se tra ta  
de una lucha  in terio r, te.ndqeis que acep­
ta r la  m añana tra tándose d o -ú á a g u e rra e x -  , 
tran je ra , porque la  C ónstitúción no é s ta -  i 
blece diferencia a lguna  No digo m ás. P a - 
recem e evidente que el general en jefe ¡ 'O -  • 
d rá  haber hecho un uso m ás ó m ános p ru -   ̂
den te  de las facultades quo ten ia , pero no ] 
h a  com etido infracción ni de, la  C o c s ti tu -  r 
clon ni de fa h y  de órden público. ; q

A unque no he pddido la palabra con esta i 
p ropósito , VOY a decir sin  em bargo a 'g u -  ; 
nas 'sobre  el a rt. 3." del bando. Yo creo que 
e,se articu lo  no hizo m ás que re sp e ta r el ¡ 
síalu gu<j establecido por la  ley de 1839, : 
según  la cual ofreció la Nación re sp e ta r i 
los fueros d.j las Provincias V ascongadas, j 

\ s a  ys la  unidad nacional, pues bion, el g e -  f 
nera l en jefe no ha alterado esa ley de 1839, j 
que  ordenaba tam bién  que se p roced iera  ( 
al arreglo  dolos fueros Por em sig u ieu to , { 
yo creo que el art. 3.* del conveaio .uo no a r -  } 
ta  en lo m ás m ínim o las facultades del G o- ■

Cuando el Gobierno vió cómo em pezaba j bierno para resolver todas las ciiestioues
la insurrección, y  las pocas fuerzas de que ¡ ex is ten tes y  que puedan suscitarse  en lo
d ispon ía  p ara  rep rim irla , pensó, como ya ; sucesivo, cu n o  las h a  resuelto  desde 1839 
h-'d icho , en el señ o r duque do la  T orre, i ha.sta ahora.
qu e , auu conociendo lo poeo que podia g a -  | Por no abusar de la benovolenc'ia de la  
n a r  y lo m ucho que podia perder, no vaci- ¡ C ám ara, no contesto  á  a lgunos indieacio 
ló en ponerse al fren te  de tropas cuyo n ú -  nes que ha hecho el Sr. P i y  M argall acere:
m ero apenas correspondía al mando de un -----------------  '------ 1.-..--.---
b rigad ier. Q uien do esta  m anera se condu- 1 
ce, quien obra después como lo ha  hecho 
el duque de la  'Torre,, no m erece m as que 
respeto  y g ra titu d  de su s  conciudadanos, . 
como re.speto y adm iración m erece ol in ­
du lto  de A m orevieta, acto quo acaso re -  
pugnafia  á  su s  im pulsos m ilita res, pero 
que fué sin  duda  inspirado por el s e u t i-  , 
m iento de que ló firm aba uu general e sp a -  ; 
ñol y  que españoles eran tam bién  los 
com batientes.

-¡B asta  ya! Un pais no puede v iv ir coa 
una sublevación cada año, y cuan tas enér­
g icas me tidas adopte el Gobierno están  ' 
sobradam ente ju stiflcadas.

E l Sr. AB.VRZÜZA; Dice el S r. S agasta  . 
que el partido  « a rlis ta  tenia  el proyecto 
concebido do rebelarse; yo creo que ten ia  
e.ste proyecto desde el m om ento que votó 
á S  S  pera  P residen te  de la C ám ara . ;

L a arb itra riedad  de S. S :-h a  hecho quo ■ 
crezca el partido  absa lu tis ta . Es cierto; su  ’ 
exagerado fanatism o les m ueve; pero yo , 
respetarla  m ás el' fanatism o religioso que 
vuestro  exeepticismy) m onárquico; y , lo 
r jp ito ,  no íue ex trañ a  que los fanáticos se 
m uestren  m ás propicios á  creer en la in fa - , 
lib ilidad  del Papa que en la  infalib ilidad I 
del rey. i

El S r. PRESIDEN TE: U sía e s tá  ree tifl- \ 
cando, y  no puedo p erm itir alusiones a ten - ’ 
ta to ria s  á la  digoM ad real. ¡

E l.S r. ABARZUZÁ; S r. P residen te , yo : 
reapetaria  m ás infalibilidad del Papa  j 
que la del rey. ‘ ]

El S r. PRESIDEN TE ; Puede V . S. r e s -  j 
p e ta r  todas las infalibilidades que q u ie ra , ¡ 
pero  no a tacar á la  dignidad real. (M omen- | 
to s  de confusión.) ;

E l S r. PRESIDEN TE; Señor d ipu tado , 
re.spete u sía  ál P residente. L lam o a  V. S. I 
por p rim era v e í  a l ó rJon . :

E l S r. A BARZUZA: No puedo decir I 
nada, es verdad; pero puedo decir que s i I 
fuera m onárquico respe .a ria  m ás a l nieto 
de Carlos V que al nieto de CarU i l  F e -  \ 
roce. i

Los Sres. P i y M argall y S ag asta  re c t i-  | 
flcan. . . j

E l S r. ALONSO “MAfeTrNEZ; E s necesa- f 
rio , señores,preeavernos c o n tra ía s  preoeii- 
pacioniesf do una escu la que exagerando ' 
u n as veces la extensión do los derechos iri- | 
dlviduale.s, y  d iscutiendo o tra s  cuáles son  í 
las atrlbueiortés del general en cam paña, ' 
im posibilita  la  adm iriistraeion del país ó 
com prom ete la  independencia dcl te r r i to ­
rio . *

H 'iy  tres estados que es m enester d is ­
tin g u ir , con arreglo  á n u es tra  legislación; 
el e.stado de paz, el de guerra , y un estado 
interm edio  en que Im pera la ley de órden 
público, después de votada la  suspensión  
M  las g a ran tía s  individuales. L a  G onsti-

1 acerca ,
(le las M onarquías hered itarias. V iniendo á 
la  gu erra  civil do los siete año=, y á la que 
ahora se h a  p ro d t ie id O i parócem e que el * 
Sr. P i daba m ás im portau'.da á las cues- • 
tiou 'S  dinátiea? de la que en él toiiian ! 
realm ente. ¿Cree S. S. que en ,03 cam pos ■ 
de V 'rg .ara se term inó una  g u e rra  q m  h a ­
bía tañido por objeto sqjam w ito una cues­
tión  dinástica? No; eu a uell i g .ie rra  civil 
se ventiió una euéstion  de principios en tre  
el absolnti.smo y la libertad; y  en la in s iir- 
I eccion do ahora hV.,habido una m u ltitu d  
de causas-quo todos lo í 's e ñ o re s  diputado?' 
coD O oen.

En prim er lu g ar, h a  háliidó uña ih 'teri- 
n idad que h a  favorecido las aspiraciones 
de los partidos', y adem ás hay una causa 
cuya im portaneia  no es posible desconocer, 1 
y consiste en que gran  parte  del clero e s tá  ' 
enfrente de las instituciones ac tuales. E sa I 
hostilidivl h a  crecido desde que un  m in is -  ¡ 
tro  (le G racia y Ju s tic ia  leyó un  proyecto | 
que se  llam ó (le ar.-eglo del clero. M ás ta r-  ' 
de, h a s ta  se ha cxphotaJo una  Ueal órden • 
que era  una  consecuencia de la ley do m a -  I 
trim onio  civil, y  que ha  servido al (jlero • 
para  exc ita r á  las masa-». Pues qué, ¿no se | 
P'ocde explicar una insurrección por esas r 
causas? Cuando á  pobres cam pesinos se tas 
diee por aquellos cuya voz oyeu con m ás 
respeto; «'Vuestros hijos son bastardos, 
v uestras esposas son barraganas,» ¿qué 
m ucho que aconsejados por su  fanati.smo y 
creyendo que cum plen con un  deber, se 
lancen al campo á  defender, eomo ellos d i­
cen, á su Dios? Cuando se s,ab3 dónde está  
el m al, lo que debo hacerse es poner el re ­
m edio. No se tr a ta  de sacrificar las lib e rta ­
des públicas; se tra ta  do respetar in te re ­
ses, ideas y  principios tan  digno.s de re.s- 
peto  como la m ism a libertad .

No d igo m ás, atendido lo avanzado d e  la 
h o ra , por no m olestar m ás tiem po la  a ten ­
ción de la C ám ara.

Terciaron tam bién  en el debato los seño­
res  í.ópez D om ínguez y B ecerra, aquel 
en pró y  éste en  contra de la proposición 
que .se d iseu tia , la cual votada no m iaa l- 
m e n te tju e  ió aprobada por 140 votos con­
tra  22. L evantándose la sesión á  las nueve 
de la noche.
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SECCION m  ÍV0T1CI\S. _
L a Gaceta de hov publica el convenio 

oonsu' a r en tre  E spaña y Alem.ania, celebra­
do en M adrid el 12 de Enero del año 
ac tua l.

E l dom ingo ingresaron en el depósito 
m unicipal de V alládolid 14 presos carlistas 
p rocedentes de la  p a rtid a  carlista  de P iña 
de Esíjueva.

A sí lo dice el Norte de Castilla.

El cuerpo de ingenieros m ilita re s  lia 
recibido ó rJen  de organizar u n a  b rig a d a  
telegráfica de cam paña a  im itación de- Jas 
quo ex isten  en  el ejercito prusiano  y que 
tan  bueuos servicios h an  p restado  du rau tt; 
las ú ltim as guerras .

L a creación de, e s ta  brigai'Ja os un  ade­
lan to  altam en te  ú til para n u estro  ejército

A gua Circasiana.— ü e  la  Revolanao do 
SeUmbro, periódico que  se  publica en L is­
boa, copiam os lo sigu ien te  respecto  del 
ag u a  C ircasiana; «No hay de.3cub ierta  m ás 
notable p ara  la cornservaciou y  belleza de 
los cabello .3 como la  del agua  C ircasiana 
no  solo re s titu y e  ú los cabellos blancos su  
color prim itivo , sino que es la  única pura 
hacer desaparecer la  caspa y ev ita r ia  ca í­
da del cabello.»

u l t i m a  h o r a .

CONGRESO.

Abre la  sesión el P residen te  Sr. R ios R o­
sas á las dos y cineo m inutos.

L eída el ac ta  do la. an terio r, es noro- 
bada.

Varios señores diputado.? piden la  p a la ­
b ra , pidiendo conste su  voto con el de ia  
m ayeria  eu la  votación de ayer, re la tiva  ú 
la  proposición sobre ia conducta del g ene­
ra l Serrano.

El Sr. S orn i.p regun ta  si es cierto  que 
han  sido pasados por las arq ias nueve so l­
dadas pasados á  los carlistas.

El señor m in is tro  de la  Gobernación con­
te s ta  que ü'c h a  habido m ás que uu  fusila­
m iento.

A petición dei S r. Sorní, se levei-on al­
gun o s artícu los do la  C onstitucioíi.

K1 Sr. Boet p reg u n ta  al Gobierno qué 
m edidas p iensa tom ar acerca de la exh ib i­
ción de uu proyecto (Je m onum ento levan ­
tado  eu ios Cam pos E líseos de Pa. is á  fa­
vor de la insurrección cubana, y  que con­
sidera a ten ta to rio  a  la bom a de Españ ■.

El señor m táta iró  de la  Gobérriacion d i­
ce, que pondrá Ja proguntu  en conocim ien­
to  üel m in istro  de E stado, y  que ol Go­
bierno h a rá  las deoidas reclam aciones 
siem pre que co .s te  que el Gobierno fran­
cés euQsieute de una m anera  oficia! eu la 
exhibición de dicho proyecto de m onu­
m ento .

A la  hora  de ce rra r este alcance, conti­
nuaba en el uso de Ja palabra el señor Mi­
n is tro .

SANTO DE MAÑAInA.

San Bonifacio, ob. y  m r.

E S P E C T A C U L  S
8 3(4 C irco  do  M a d r id , — Youe.
9 C irco . —A beneficio de la sociedad

da la beneficencia dom iciliaria 
(le ia parroquia de San .Sebastian, 
El hom bre de m undo.

9 A lh a m b ra . — E l querer y  el 
r.tsear. — Dos liabladores. — El 
C am aleón.—Baile.

8 3(4 I h a r t ln .—L a leyenda del diablo, 
8 1(2 S i lo i l  E s la v a .— L as cajas de 

cerillas. — Dos am os para  un 
criado .—B ecthovea. — P escar y 
cazar.

8 1(2 GapeJLlanes. — Un papá uni­
v ersa l.—Un viaje al cen tro  de 
la  tie rra . —La m u jer e léc trica .— 
Uu viaje a l centro de la  tie rra ,— 
Baile.

9 P r ic e . — E x trao r.linaria  función
de ejercicios e c u e n n  s y g im n a i-  
ticos, en la  que tem aran  parte  
los dos indios liu já r  y  Samjó, 
y  los principales a r t is ta s  de la 
com pañía.
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CHOCOLiTES DE OIDRID.
F A B R I C A  M O D E L O

DE LA COMPAÑIA COLONIAL
FUNDADA ¡EN EL AÑO DE 1854.

BOU» ucs \JK ^ ^

.V4»*'" >69t¡

•''V5.

L a. Co m pa ñ ía  Co lo n ia l  fu é  l a  q u e  p la n te ó  e n  
E s p a ñ a  h a c e  c a to rc e  a ñ o s ,  l a  fa b r ic a c ió n  d e l  
c h o c o la te  e n  g r a n d e  e sc a la  co n  lo s  a d e la n to s  m o ­
d e rn o s , l le v á n d o la s  á  l a  a l t u r a  d e  u n a  im p o r t a n ­
t e  i n d u s t r i a .

D O C E  S O K  L S  M C D A L L A .S  

de premio que se le haa concedido.

„«n M,,

E ste  es tab lec im ien to  es e l m as considerable 
e n  los ram os de

C H O C O L A T E S ,  C A F E S .  T E S  Y T A P I O C A .
Depósito general, calle Major 18 y  20,

MADRID.

SDCUBSAL, U L L B  D I LA M O N TIIU ,  KDIIEBO 8 .

Se remiten prospecto». 44

lá IlDSTRACieS ESF
Y A M E R I C A N A

E ste  periód ico  en  e l p o co  tiem p o  que cu en ta  d e  ex isten c ia  ha lograd o  cap­
tarse las sim p atía s d el p ú b lico  ilu stra d o , p u es en  él aparecen 8ÍemfH*e las 
prim eras firm as de España, ta n to  en  la  p arte  b teraria  com o en  la  artística .

A  qu ien  d esee con ocerlo  se le  rem ite  por v ia  de m u estra  un núm ero  
f  ráÜB. D ir ig irse  á la  a d m in istrac ión . C arretas, 12, principal, M adrid.

E n  p rov in c ias se su scrib e  en  las p r in cip a les lib rerías y  esta b lec im ien ­
to s  corresp on sa les d e  L a  M o d a  E legante E tie tra d a .

R E B A J A
iíe asaba á« raeibir ic 

ilaaa para bacar dieuios 
uso basta la áastaáur.i cluíl-í 
ta, japaaar áal fraude d6íc.i 
be ae ^na ha hMhe nara cou

£l o*r h au Humare,:- riicnul  
eña Polesia Sanz se ..a .diera 

de a is precios, 
dientas, desda 20 á. . 
Destaduraa, deadeMdá. 
Limpiar la boca. . ■ . 
Kmpaatar daada S 4. .
Orificar, desde 30 4 .. . 
Bxtraeciam de mnala,

«liante é raifoa. . . S 
A-renal, 8, ptlsclpal. Pele. 

Sana. 84»

I t t
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£ :

PKSSTAM^'R sobia alkaja.^ pa 
pal del iCatsda, Mnaas :
(ae del Monta de Piedad. -  ar» 

tura, prestitUd y  jeaerva al naat 
las operacieBes, calía da Pr.. :x ú> 
numera 18, eatreaucle, UxCild ■ 
Loé praetamai da alhaja» »s iia-'t 
por un a io .—\ eate ca alíia.ac y .< 
íoje» da ero 4 preeio» fijeg y b..raU 
—Mansualmante ac imprimí 1» .iel- 
eenlos precios d« las alhajas que hr 
da vasta > s¿ áa f ratís en el oí-' al 'i 
cimiecte.—Lee miojas ea reu'' a  g 
rantizadea, para le «ual, U cit , 
además da su eestridaeioB, 
inscrita en al fremie de cei. :e; <i . 
tes de relajes.—Me sa eampr«.ú, .’ 1 

venden si ee ampahan alna as o< 
deublé, plaqué, ni piedra» ia eae, 
si salo do ero, plata j  pitdras Ib» . 
—Ve «emprauy cambian alhaja:*.- 
Se compran teda clase d» papolelt 
de empaña de alhajas. ¿Brtás de ri 
ge de la filloa de Bepdrite», ap, 
del Katado, übraBzaa dalfiire M 
j  carpetas da eupoBte.- har 
tacioBac da empañe ee n . nter 
mente t̂ onarAdas de la de veni

48

AGUA CIRCASIANA
t  saVa per todas las fam ilias ráeles y lede la asbleBa de Earepa. 

.ñprekeda per lee m édiees m ás emlaemtes y per teda la Im- 
preata extranjera.
El AQUá. CIRCASIANA reetitaye á los ¿aballes blanco» su primitivo 

color, desda al rubio 3lar» hasta ti negro szabaeke, sin oausar el menor 
, dañe n la pitl. No t t  nna. Untura, y  su tu campesieion ne astra materia 
alguna neeiva á la salad; haca deaaparacer aa tres días la caspa per inve­
terada que esté; aviU la csids dal cabe!le, y vaelve la fuerza y el vigor 

' j nveail á los tubos eapilarea.
I Más de 100.000 csrtlficsdus prueban la exealascia del Agua OtroaeiaBS 
, cuya raampUza bey aa tedas lea palees lee etrea preparados y Mataras 
; tSB dañosas para al eab#‘le.
i Praele del fraaee 4 peaetas, fraacee eeateBiénde al doble atete pesetas y 

modia.
Todos les fraseos vaa ea magaíOeas cajas de cartea aeompanadas de un 

respecto ¿en ]a marea y  firma da lea üaiee* dapesitaries.
Hg8 »IN<»S ato C.‘

L i w n o A .
Vé.vdes6 eu la Botica de loe safiera» Borrell hermanos. Puerta del 

Sol. adir.. 6 45.»

SAS^^RERU 'FRANCESA.
Casa de eenfeeeioa de preadaa para vestir eea  eleganeia  y e e e -  

nem la corte especial tanta en le  barate com e en lo SDp<-rio».
C a l l e  d e l  C á r m e n  n ú m e r o  6 ,  M a d r i d .

Se tianentrajr» completos de lanilla novedad desde 120 rs.en adelante. 
Sacos y  chaqués de

'í0: JARABE DE JOHNSON 

diurético, antijlogistico y calmante.

Este jarabe, Cuya reputación en 
tan grande como antigua, se^mplea 
merced á sus propiedadts eiuíneute 
mente diuréticas contra en fer ­
m edades del rorazen de iod r iñ e-  
nee y dé la vejiga. Por sus pro; ie- 
dades antiflogósticss, cu itlas  infla­
m aciones del pecho y de las ar-  
tienlaeionea, los reuniatiem es lo • 
cales y ios |;eneraies.

La Academia iisperisl de medici 
na (antes real) lo aprobé en au se 
sion del «  de Abril de 1 8 3 3 .  Di- 
riglrae los pedidos: En Peria i  León 
Gustln y Compañía, rué Drout, en 
Madrid á la Agencia franco-tspaño- 
la. Sordo, 31; por menor, Srea. Bor 
reí hermano. Moreno Mique!. Escolar^ 
Sánchez Ocaña y Ortega. 235

id. 80 id.
Cazadoras y  americanas id. 60 id.

* Puuialoms id. 36 id.
> Chalecos id. 16 id.
» Levitas y  chaqués de paño negro 160 id.
> Trajes de bonitos drihs Ingleset 60 id.

NOTA. Hay un bonito y variado surtido, tanto en lanillas como ei:
driles y  demás géneros para la presente «itacion.

Las prendas se entregan, eu nasos urgentes, á lasdocs horas d« to­
mada medida. 403

TINTURA DE ARNICA-
Frcparndn por .Voreno ÍMIquel segnn la fórmnin qae naan las 

relig io sos del gran íéan llcrn a rd e  en loa Alpe».
Esta preparaeiuu, coaccida y. de todo ai mundo, soma un remedio mi- 

Isgroao en los casos de herida de arma blanca ó de fueg:, cobtueiones, sar- 
denales, dolores, torcediirs», etc., etc., era ya conocida deide muy antiguo, 
como igualmente la planta y siie preparados, pues cuenta la historia que 
los Templarios la llevaban en la Paiestíi.a como único remedio. Bastábales 
cieho medicamento para la curación de todss ^us herida», pieaduras de in­
sectos venenosos y demis enfermedades. Por nuestra pártela scpnaejamos 
á todas las fumilias y personas que tengan que visjár, y con más razón si 
llevan, niños.

Hay frascos de cuatro tamaño.s á los precios de 4, 8, 76 y 24 reales, 
acompañando i  cada uno de ellos una instrucdion con el método de üaérla, 
á una sucinta relaeion de aigunsé maravillosas curaciones qne ss han 

' obtenido con e! nuo de esta tintura, prepp.rada én el laboratorio del Sr. Mo­
reno ¡diqiiel.
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GUIA MÉDICA DÉL MATRIMONIO
é instrucciones pora asegurar su objeto moral. Acompañada de di­
recciones personales de importancia vital, dedicada» á los casados y  
í olterOs de ambo» sexos, por el médico eoniultor 

u n .  J .  8.. «U ltT I»» .
Traducida al castellano por !>; G. P . CurrVa. Un tomo en 8.' ds SüO 
páRinas, OCHO REALES.

POR KL HISMO AOTOB.

DE LA VIRILIDAD
DE LAS CAU.SA - DE SD DECADENCIA PREMATURA 

é ÍDstrdcci«nc3 para obtener su c impleto reitableolmiento; ensayo 
médico, dedicado á les que padecen de resultas de sm. excesos, de 
hábitos sulitari.s ó del contagio; s guido de observaciones sobre la 
espermatorrea, la impotencia. U esterilidad, etc.; el tratamiento de 
la Sífilis, dv-la Gonorrea y de la BLmorragin; cura de contagio sm 
asercurio y .'u prevención usando la receta del aucor. ¡So infalibl* 
Locion.)

Un tomo en 8.* con 16 láminas, estampadas con tinta de color, 
al precio de DOCE R S a LES en Barcelona y CATORCE fuera, fran­
co de p-rtc.

Vénder so esta» obras eu Lóndre», domicilio del autor 15, ALBE- 
MA lLB ST. PTC ADILLY.

Barcelona, en ca*a do su editor Salvador Mañero, Plaza del 
Teatro, 7 y  Ronda 128, á donde puodeu dirigirse los pedidos scom- 
pafiados de su importe.

Espafía y Amérirre, les corresponsales de la casa.
iüsenLrm.-? pueden dirigiese por correspondencia al doctor 

Curtis, p»ra consultarle, remitiéndole el honorario de 100 ri. vellón 
en sellos de Correos.

Consultas en cualquier idioma.
Madrid: en las principales librería». 411
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PAPElW tlNSI

V E H D A D E R O
CACHOU DI BOLOGNA,

per Veaiáa superior para fum adores.
Este producto, muy apreciado por Ja alta sociedad europea, comusi- 

ca ai aliento un perfume agradabilitimo y es hoy dia indispensable á to­
das las personas que fumao. '

Precio en España, 3 r». caja.—En París. M. J acqiit bi Mát, 12, rnej 
de SS. Péree.—En Madrid, por mayor, Agaocia franco española, Sordo, 
81.—Por menor, su» depositarios de Madrid y  provineiis. 328.

REVISTA DE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MESEOS.
R edacción  y Adm inisiraclon, Abada, á í l ,  tercero , derecha.

Trovista quincenal que ve la luz FÚbiica desile Enero de 1871, 
publica trabajos originales de Dip omática, Bibliografía, .árqueotogía y  

imismitica; documentos históriccs inéditos preguntse respuettas 
sobre estas njateria»; anuncios de compra y venta de hbrOS, ricmedas 
- objetos antiguos, etc. D» también grabados cuando lo exige el texto 

Precios de susnricion: Madrid, trsa mese», 6 r»., Provini ia» y  Por­
tugal. 8 r». trimestre, un año, 28 rs.. Extranjero y Ultramar, ún »ño, 
80 reais». 414

El inmenso éxito de este 
remedio es debido á sus 
propiedades constantemen­
te probadas, á su acción 

>r n’.a e infai bis, que acras a exterior Ja irritación, cuya tendeneia es fl- 
arae en lo* Organos viUles. Bscouirendanlo loVprineipalee médicos pa-a la 

curación de los reumas, bronquitis, afeccior,»» ae ia garganta, gripe, reu- 
matirmos, lumbago, dolores, etc., etc. 8u empleo no exige ningún regimen; 
una ó dos aplicsticnes bastan las más veces, y soloousan una ligera co­
mezón. Preeio ds I» esja 8 eposito en París, J. Wlelin, Í3, rué Casset- 
t'-. La Agsnsi» fraBcc-español* en Madrid, 31, calle dal Sordo, sirve lo» pe- 
didos.—Por menor, Sres. Moreno Miquel, Borxsli hermanos, Sánchez Oca- 
ña, Sseolar y Redrignez Hernandet. ss4.

ESENCIA DE ZARZAPJREllLA DE COLBERT
Ve i« farmaciai A'albert.

d e p u r a t i v o  POR KSOELF.NCIA para la turaeioB  de el virus prece­
dente! de antiguas enfermedades y smplsado por los m is célebres médicos 
pe a el traum iento  d» toda» la» sfeecione» de la piel, herpe, granos, ete.

Venta por mayor en Madrid, .tgencia franco-español». 31; por naenor á 
24 rs. Sres Borrell, hermanos. Escolar, Moreno Miquel, Sánchez Ocaña v 
Ortega. • . . . .  sA. 310.

AVISO I M P O R T A N T E .
Msnuel Cehrian. lesítimo y úniao dueño dal antiguo eetablasimisnto 

da v:.ioat:D 1» P'szuéU de Herradoree, hoy de Serrano, nütrsro 10, r«rtiei- 
pa sus hctukiA». y «.nUguéii parrcquitnc», que, bo obstante haber viriido 
'e representante, cohtieoare expendiendo a su nnmeroea clientela ¡carne- 

joj se Tiros de su propia coteeba, como también el eupsrior de Valdepeñas 
á 18 reales trroba y el de su propiedad á 24 llevado i  las cssa.a, y á los esta- 
blftttmientos que hagan tousnmoa de esta easa per pellejos i  20 reales 
arroba.

Ayuntamiento de Madrid




